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Ucformas en Cuba. 

A las pocas horas de hallarse en esta 
corte el ilustre pacificador de Cuba, ya 
habían llegado á nuestros oídos vagos r u 
mores que hacian presentir al más ino
cente el deseo, preexistente en alguna 
parte, de extraviar á la opinión pública 
con relación al pensamiento en que ha 
inspirado sus proyectos económicos para 
la isla de Cuba el general Martínez Cam-

los interesados en suspender el co
nocimiento público de la verdad, fácil les 
fué lanzar falsas noticias á todos los círcu
los políticos, preocupados hoy con los 
acontecimientos del día; pero haciendo 
ius t í c iaá la sensatez de aquellos, debe
mos hacer constar que tales maquinacio
nes no hallaron eco alguno en la opinión. 

Este fiasco no detuvo en su camino á 
los detractores de la verdad y la justicia, 
é intentando alcanzar mayor e'xito fuera 
de Madrid, donde las rectificaciones no 
llegan siempre á tiempo, y es más fácil 
atemorizar los ánimos y perturbar las 
conciencias artificiosamente, regalaron al 
periódico constitucional Zá Mañana la glo
ria de ser el primero que publicara el s i 
guiente suelto: 

«Se ha dicho en los círculos políticos 
con mucha insistencia, como si alguien 
estuviera interesado en la circulación de 
la noticia, que el Sr. Martínez Campos, 
entre otras aspiraciones, abriga la de que 
se destinen 200 millones del presupuesto 
de la Península á las atenciones de la isla 
de Cuba. Se ha dicho que esta pretensión 
se encuentra consignada en los proyectos 
económicos del general Martínez Campos, 
y se ha insinuado que las disidencias en
tre el Gobierno y el general proceden de 
esa y otras exageradas pretensiones.» 

Una vez lanzada esa grosera calumnia 
enmedio de un público tan ávido de noti
cias de sensación en estos momentos, fá-
eil es comprender el malís imo efecto que 
causaría, los m i l y m i l comentarios que se 
produjeron, y las malignas suposiciones 
que alimentaba el silencio de ios periódi
cos ministeriales. 

Por fin toma la palabra el autorizado 
Diario Español, ¿y saben ustedes para qué? 
No para negar n i rectificar tan grave no
ticia, sino para recordar ai público y al 
general Martínez Campos que el primer 
periódico que la dió hospitalidad pertene
ce á la comunión constitucional. 

E l resto de la prensa situacionera, que 
tan sobrados elementos tiene á su alcance, 
y que tan solícita ha estado siempre para 
desmentir, á veces sin razón n i derecho, 
hasta los más insignificantes cargos que 
la opinión ha colgado al más modesto de 
sus amigos, hoy no tiene, siquiera por ca
ridad, alguna afirmación que oponer á ese 
maligno suelto de Za Mañana. 

¿Es que á ios periódicos ministeriales 
les importa poco que la calumnia cunda, 
en desprestigio del ilustre gobernador de 
Cuba? ¿Es que en los centros oficiales se 
les ha negado el conocimiento de los da
tos necesarios para decir al País la verdad, 
ó, por lo menos, para poner un dique á 
esas injuriosas hablillas? Ellos se lo sa
brán . 

Pero entretanto, Za Epoca, que por io 
general no es acusada de ligereza, acoge 
en sus columnas, juzgándola de bien ins
pirada, la carta que'en 25 de Febrero pró
ximo pasado dirigen desde Madrid á Ze 
Soir, de Paris, y en dicha carta aparecen, 
entre otros, los siguientes párrafos: 

«Se puede ser, y nada tiene de particu
lar, ménos competente en materias admi
nistrativas que en negocios militares. E l 
general había adoptado y propuesto al 
Gabinete de Madrid la aprobación de dife
rentes proyectos, preparados por funcio
narios de su confianza ó de las personas 
más importantes de la Isla. Estos proyec
tos son muy radicales, tienen por base la 
más amplia libertad, el librecambio en 
materia de comercio, y una reducción 
muy importante de los tributos. Sin duda 
el espíritu que les había inspirado era ge
neroso, y ei general, adoptándolos con en
tusiasmo, estaba impulsado por las m á s 
elevadas intenciones; pero la parte dispo
sitiva de estas reformas radicales quizá no 
estaba presentada con toda la madurez ne
cesaria. Por consiguiente, no podía cum
plirse sin reflexión. 

En resúmen: las reformas propuestas 
por el general Martínez Campos no podían 
ser decretadas sin discusión previa y pro
funda. E l general apremiaba, no obstante, 
porque estaba interesado su honor en i n 
troducir estas reformas.» 

-Donde se ve que sí los demás periódicos 
ministeriales, obedeciendo acaso á alguna 
consigna, se han limitado á mantenerse 
en su sospechoso silencio, salvo Za Corres-
pondencia, que sólo representa el eco impar-
Cwl de la opinión, no ha sucedido lo mismo 
* Za E2wca, que en sus pujos de mayor i n 
dependencia, acoge sin ninguna rectifica
ción los anteriores párrafos, aunque eucie-
rran, por lo ménos , algunas inexactitudes, 
J seguramente la falsedad del último de 
sus conceptos. 

No es, ciertamente, ei general Martínez 
^ m p o s , y creemos no equivocarnos ai 
asegurarlo, fd que hrga cuestioi de honoT, 
¡M ménos de amor propio, hi aprobación 
JW las reformas que haya propuesto al Go
b e r n ó de S. M . , n i la fecha precisa en que 
Qpuan tener aplicación en Cuba. Su ca
rácter, que debe ser bien conocido de l a 

Epoca, como tampoco los precedentes de 
su conducta en n ingún caso, autorizan á 
nadie para acusarle de esa pueril vanidad. 

Si el gobernador general de Cuba l le
gara á no desistir de sus propósitos, io 
cual ignoramos muy de veras; si creyera 
no deber transigir en nada ó en parte de 
lo sustancial que contengan sus proyec
tos, tenemos la confianza de que su resis
tencia sólo se inspirar ía en io que leai-
mente ent enda como mejor á los intereses 
de la patria común, y al mayor lustre de 
la monarqu ía que ha alcanzado ia paz de 
Cuba. 

Por lo demás , preciso es confesar que, 
tanto io dictio en forma de rumores, como 
lo manifestado por el corresponsal de Ze 
Soir, de Paris, obedece al parecer á un plan 
preconcebido de abultamiento y exagera
ciones maliciosas, con que por álguien se 
pretende hacer atmósfera contraria á la 
justicia, á la equidad y á ia plausible pre
visión en que estamos ciertos se inspiran 
las citadas reformas administrativas de 
Cuba. 

En las propuestas al Gobierno de S. M . 
por ei capitán insigne que viene _ expo
niendo el prestigio de su nombre ilustre 
por salvar á Cuba para España , creemos 
no aventurar nada si aseguramos que no 
existe cosa que implique en absoluto esa 
amplia libertad, n i ese radicalismo en el 
sistema arancelario, n i mucho ménos el 
librecambio en materia de comercio, a t r i 
buido por ei mencionado corresponsal á 
ios proyectos del general Martínez Cam
pos. 

Desconocemos los detalles que pueden 
contener las indicadas reformas, n i áun 
cuando poseyéramos mayores datos, nos 
consideraríamos autorizados para reve
larlos, puesto que el gobierno de Cuba y 
ei ministerio de Ultramar guardan en 
este importante asunto tan prudente re
serva. Pero teniendo en cuenta que esa 
clase de trabajos no se elabora con abso 
luto sigilo en las oficinas respectivas, ni 
es caso de secreto de Estado, y acudiendo 
ademas á nuestras correspondencias p r i 
vadas que más fe nos merecen, podemos 
asegurar á nuestros lectores que de nues
tras noticias sólo se deduce: 

1. ° Que se pretende rebajar ai 10 por 
100 la contr ibución sobre las fincas rús t i 
cas, porque su estado ruinoso, la carestía 
de brazos, la escasez de la demanda y los 
sacrificios que se han exigido á ese ciase 
de propiedad durante la guerra, aconsejan 
la inmediata necesidad de protección al 
agricultor, si se quiere evitar su ruina ab
soluta. Pero téngase en cuenta que los 
indicados productos agrícolas de azúcar, 
tabaco y café, cuyo general consumo se 
hace en el exterior de la Isla, están gra
vados ademas con fuertes derechos de ex
portación, que hacen elevar hoy su t r i 
butación al Estado á más del 50 por 100 
de su valor l íquido. ¿Qué dirían, por 
ejemplo, los vinicultores españoles si ade
mas de su contribución ordinaria tuvieran 
que pagar sus vinos para el consumo p ú 
blico ó la exportación un 20 pOi.' 100 de su 
valor? Dejamos á la conciencia pública es
ta consideración. 

2. ° Que se proyecta reformar el siste
ma arancelario disminuyendo las tarifas 
de adeudos, tanto en ios derechos de i m 
portación como en los de exportación en
tre Cuba y España , hasta extinguirlos si 
fuera posible en un plazo más ó ménos 
breve. ¿Qué tiene esto de particular n i de 
ruinoso, ni para España, n i para aquella 
provincia? En los estrechos l ímites de un 
art ículo escrito á vuela pluma, fácil es 
comprender que no podemos extendernos 
en las consideraciones que nos sugiere es
ta medida, si llegara á realizarse con p r u 
dencia y oportunidad; pero desde luego 
salta á la vista, de primera intención, que 
estableciéndose en nuestros puertes la i n 
dustria de refinar azúcar enviada por Cu
ba libremente en forma de mieles, España 
monopolizaría en Europa el comercio de 
ese rico producto, y otro tanto podría su
ceder ecu el tabaco y el café. 

De esta suerte, unida la Metrópoli á sus 
provincias ultramarinas por el mutuo i n 
terés de su recíproco cambio de productos, 
los lazos de unión se estrecharían más y 
más, la asociación del capital rompería 
esa barrera del mar Atlántico, y en un por
venir más ó ménos lejano, según la pro
tección y el fomento que se aplicara al 
sistema, habr ían desaparecido para siem
pre odios tradicionales y enemistades i n 
teresadas. 

B." Que en la eventualidad de no ser 
realizable lo anteriormente indicado, sería 
preciso i r estudiando muy juiciosamente 
el medio de dar salida á ios azúcares cu
banos en los mercados americanos, donde 
hoy se grava enormemente dicho producto 
en justas represalias á ios derechos de i m 
portación que Cuba tiene establecidos pa
ra los productos americanos. ¿Y quién 
puede negar la urgente necesidad do ese 
estudio, de modo que dé garant ías de con
sumo á nuestros agricultores de Cuba? 
¿Acaso se pide otra cosa por ei goberna
dor general? 

De todo esto, como de cualquiera otro 
punto, objeto de las reformas propuestas, 
y que no podemos examinar a h o r a , sólo 
vemo? el patriótico deseo, la ilustrada ini 
ciativa y el firme propósito qué anima 1 
general Martínez Campos de r o m p e r para 
siempre con erróneas y añejas preocupa
ciones, de consolidar la paz de Cuba, de 
impedir que aquel hermoso país sea obje

to de rapiña y explotación sólo en benefi
cio de unos cuantos, á despecho de ios sa
crificios de ia Nación, y de conseguir, en 
fin, que en aquellas lejanas tierras se ame 
y respete ai pabellón que las descubrió al 
comercio y las conquistó á la civilización. 

A la altura á que han llegado las cosas 
de ia polít ica, cuando hasta los periódicos 
de cámara dan como segura ia dimisión 
del Ministerio, es conveniente, á nuestro 
modo de ver, pararse á considerar cuáles 
son ios sucesos que pueden ocurrir, exami
narlos ímparc ía imente , y desear que sólo 
se realice aquel que sea más favorable á 
ia Patria y á las instituciones. 

Porque hoy por hoy, dados los antece
dentes que existen, se presentan estas 
dos hipótes is , y hay que optar por una de 
ellas: 

O suponer que ei Sr. Cánovas del Cas
t i l l o , que, juzgándose omnipotente y ú n i 
co ante los antiguos partidos, se regocija
ba, parodiando aquel conocido verso de 
Mefistófeles: 

Z)e la ierra i l Dio sonó io, 
aterrado y anonadado de súbi to delante 
de la cruz de una espada, cual el mis
mo Mefistófeles, ha abandonado por ú l t i 
mo la escena política, mordiéndose las ma
nos como en señal indudable de satánico 
é impotente despecho; 

O suponer, por ei contrario, que el se
ñor Cánovas del Castillo, comprendiendo 
con la luz do su claro talento que en cua
tro años de poder y cuatro años de cons
tante y reñ ida lucha se ha gastado y 
desprestigiado inmensamente, y que debe 
rehabilitarse en la oposición y reorganizar 
el partido conservador, ha presentado en 
manos de S. M . ei Eey ia dimisión dsl 
alto cargo que ejerce. 

Sí estas dos hipótesis son distintas, el 
resultado es el mismo: ia retirada del Ga
binete; y claro es que, según la doctrina 
constitucional, habrá que resolver la c r i 
sis dentro de los partidos legales, es de
cir, ó con el moderantismo histórico, ó 
con el constitucionalismo. 

Examinemos la situación actual de am
bos. 

¿Quién ignora ios servicios que el p r i 
mero ha prestado á las instituciones v i 
gentes? ¿Quién duda de que en él hay 
hombres de gran valía por su talento, por 
su rectitud, por su adhesión incondicio
nal a! Rey y por su amor á la Patria que
rida? ¿Quién desconoce ademas que ia 
lealtad caballeresca de este partido mere
ce galardón y recompensa? 

Pero, desgraciadamente, mi l i tan en 
contra del moderantismo razonas muy 
poderosas. 

En primer lugar, ei Gabinete Cánovas-
Orovio-Toreno está formado con elemen
tos de aquel partido, y alcanza á éste algo 
del desprestigio de la si tuación Cánovas, 
sin que haya perdido todavía e lmás gran
de que se atrajo en 1868. Y obsérvese que, 
como el desprestigio de esa situación 
reconoce por principal causa las aspira
ciones reaccionarias de ella misma, no las 
aspiraciones liberales, emprender con el 
moderantismo una política más reaccio-
ria, equivaldr ía á llamar sobro la Patria 
ios desastres que siempre han acompaña
do en España á los gobiernos reacciona
rios, cuando le han sido impuestos al País 
sin oportunidad alguna, s is temáticamente. 

Por otra parte, ¿dónde está ei verdade
ro partido moderado? Desde que elemen
tos valiosos del mismo se adhirieron á la 
política del Sr. Cánovas del Castillo, y no 
fueron reemplazados por otros, quedó re
ducido á una desorientada fracción; y esta 
fracción, como si estuviese inspirada por 
háli tos disolventes, se halla hoy subdivi-
dída en otras dos fracciones, que ni si
quiera tienen por enseña de legalidad co
m ú n la Const i tución ín tegra de 1876. 

No es posible, por io tanto, resolver ia 
crisis en las actuales circunstancias den
tro del partido moderado. 

Pero ¿es posible resolverla dentro del 
partido constitucional? 

Desde luégo debemos confesar que la 
conducta de éste, desde la restauración, 
ha sido en el fondo patriótica, y á él hay 
que aplicar también mucho de lo que he
mos dicho acerca del partido moderado. 

Pero aunque cuenta con hombres impor
tantes y huestes numerosas, ha sufrido y 
viene sufriendo grandes contrariedades y 
disgregaciones notables, porque todo en 
este desgraciado país parece dominado por 
un Sentimiento repulsivo que desune las 
fuerzas mejor organizadas. No podría l u 
char sólo el partido constitucional contra 
sus enemigos, y en las actuales circuns
tancias le sería punto ménos que imposi
ble el constituir una si tuación estable y 
duradera. 

Fraccionados, pues, ios grandes part i 
dos, sólo son fuertes para el mal, porque 
el mal se hace muy fácilmente; pero son 
impotentes para el bien, porque el bien 
nace, brota, por decirlo así, en política, de 
la unidad, de la cohesión, de la fuerza, de 
la vida de los partidos. 

El fraccionrsmieiito, por desgracia, PS 
! h i \ una enfermedad común á todos olios: 
véase cómo están, lo mismo los legales 
que ios ilegales; la muerte de ü 'Donne l l 
y de Narvaez fué ei decreto fatal de des
composición para los conservadores, y la 

muerte de P r ím lo fué para los liberales, 
que sólo estaban unidos por la voluntad 
enérgica de aquel hombre, 

¿Cuál ha sido el resultado inmediato de 
este fraccionamiento? Las conciliaciones: 
todos los partidos, s int iéndose débiles 
para defenderse por sí mismos de sus ene
migos, se han coligado para hacerlo man-
comunadamente, y por eso prevalecieron 
aquél las ; una conciliación liberal consti
tuyó al País después de la revolución de 
Setiembre, y una conciliación conservado
ra ha constituido al País después de ia 
res tauración monárquica y dinást ica. ¿Qué 
fué ia unión liberal sino una conciliación? 

E l partido que solo, con sus propias 
fuerzas, quiere luchar, sucumbe en la des
igual pelea: sucumbió el moderado en 
1868; sucumbió ei radical en 1873; sucum
bió el republicano en 1874; sucumbió ei 
constitucional en Diciembre del mismo 
año . 

Es, pues, evidente que por falta de un 
gran partido, y por sobra de muchos par
tidos pequeños, hay que apelar t ambién 
ahora al sistema de la conciliación; y co
mo es evidente que conviene atraer a l 
rededor de las instituciones los muchos y 
buenos elementos liberales que se hallan 
disgregados del núcleo de aquél los, ó ca
minando con rumbo incierto, ó reducidos 
voluntariamente á contemplar la triste 
suerte de la Patria y á lamentarla de todo 
corazón, y que aceptarían una monarqu ía 
liberal mejor que un nuevo ensayo de pa
sajera república, ia crisis presente debe 
resolverse en beneficio de las insti tucio
nes, es decir, de ia misma Patria, en sen
tido liberal. 

Si preside, como creemos, este criterio, 
preséntanse desde luégo dos casos: 

Primero: Formar un Ministerio de t ran
sición, presidido por a lgún hombre pol í t i 
co eminente, para convocar nuevas Cortes, 
realizar las elecciones y hacer surgir un 
Gobierno de ia mayoría de aquél las . 

Basta enunciar la idea de un Ministerio 
de t rans ic ión para rechazarla enseguida 
con disgusto. 

¿Cuál es la desconsoladora historia de 
los ministerios de transición? Ellos han 
alentado las agitaciones políticas, porque 
en ei corto plazo de su existencia, todos 
los partidos hacen t i tánicos esfuerzos para 
hallarse en aptitud de reemplazarlos; 
(?llos asustan ai capital y llevan la parali
zación á los negocios y transacciones, por
que se tiene legí t ima desconfianza de io 
que vendrá después, y se tiene miedo de 
la solución del problema que representan; 
ellos, como árbol sin raíces que le sosten
gan, son débiles y mezquinos, y cuanto 
más débiles, mayores son sus deseos de 
viv i r , y cuanto más mezquinos, mayores 
son t ambién los sacrificios que exigen ó 
imponen á la libertad para realizar- aque
llos deseos. 

Ademas, ¿cuál es el hombre político que 
tiene bastante prestigio para ser bien re
cibido por el País , y aceptado por ios 
otros hombres públicos, al frente de un 
Ministerio de transición? E l prestigio de 
los polí t icos, por grande que haya sido, 
tiene, como la hermosura de las mujeres, 
su época de esplendor y su época de de
cadencia, de verdaderas arrugas, y se ha
cen ilusiones los que se imaginan que 
siempre se hallan en estado de merecer. 

Por otra parte, ¿por qué resolver en dos 
crisis lo que puede resolverse en una 
sola? 

Y es preciso no olvidarse de que un M i 
nisterio de transición ofrecería las mismas 
dificultades que hoy se trata de evitar, 
ante los planes económicos y administra
tivos del general Martínez Campos; si no 
los aceptaba, ó surg ía una nueva crisis 
más peligrosa, ó dimitía el gobernador 
superior de Cuba, y calcúlese cuáles se
rian las consecuencias de cualquiera de 
estos dos sucesos. 

Segundo : Formar un Ministerio que sea 
de buena y honrada administración más 
que de política ; un Ministerio que se 
atraiga á los hombres honrados de los 
partidos liberales; un Ministerio que, como 
se suele decir, haga País. 

Un Ministerio que sea justo, porque el 
pueblo tiene hambre y sed de justicia; que 
sea imparcial, porque el pueblo está harto 
de contemplar apasionamientos indignos; 
que sea moral, porque el pueblo está can
sado de ver cuán impunemente se come
ten grandes desmanes; un Ministerio que 
haga elecciones verdad, para que se conoz
ca una vez siquiera la ooinion verdad del 
País, y se ofrezcan á éste 'soluciones p rác 
ticas que estén conformes con ella; que 
mire en la monarquía la augusta y pro
tectora egida de las libertades patrias; que 
considere á estas venerandas libertades 
como el lazo de unión entre el soberano y 
el pueblo. 

¿Quién es el hombre que reúne las con
diciones necesarias para formar un Minis
terio semejante, que dé satisfacción á 
aquellas aspiraciones de todos los españo
les honrados, á aquellas urgentes necesi
dades de la Patria? 

Nosotros no diremos su nombre está 
en la conciencia pública adivinarlo. ' 

¿Dice la prensa que ese hombre, el hom
bre á quien aludimos, se halla decidido á 
no formar si tuación política? 

Pues lo sentiremos por ¡España, por Cu-
b'), por el Rey. y por d mismo''caudillo 
que tantas veces se ha sabido sacrificar en 
aras de la Patria. 

3mpmÍ0ne$ M MOL 
DIMISIÓN DEL MINISTERIO.—Algunos de 

los periódicos ministeriales han declarado 
que el Gabinete presidido por el Sr. C á 
novas del Castillo presentó anoche la d i 
mis ión en manos de S. M . el Rey. 

Y decimos algunos, y no todos, porque 
áun E l Tiempo de anoche y E l Conservador 
de esta m a ñ a n a no aceptan siquiera la 
noticia de la crisis, aunque manifiesten, 
con señales indudables, que están algo 
escamados. 

Verdad es que E l Tiempo se entretiene 
en felicitar á los serenos, porque en estos 
días de agitación política los trasnocha
dores les han gratificado esp lénd idamen
te, y hasta les han hecho promesas de me
jores empleos. Todo lo cual constituye 
una prueba irrecusable de que el periódico 
del señor conde de Toreno, que no conoce 
esa novís ima variedad de delirios febrífu
gos, inventada por él mismo, de que es tán 
siendo víc t imas las oposiciones, si es gran 
trasnochador, madruga ei pobrecito muy 
poco. 

« 

E l verdadero, el legít imo, el genuino 
periódico de cámara , Za Integridad de la. 
Patria, publica esta mañana la siguiente 
Ultima hora: 

«Ei Gobierno tenía acordado, tiempo 
hace poner en conocimiento de S. M . el 
Rey hacía los primeros días de Marzo que, 
en su concepto, debía disolverse la parte 
electiva del Senado y el Congreso de los 
diputados, con objeto de dar entrada en 
el alto Cuerpo colegislador á los senado
res de las Anti l las , con el de poder convo
car de una vez á los diputados de las pro
vincias peninsulares y ultramarinas, dan
do de esta suerte al nuevo Congreso una 
const i tución homogénea, y con el de plan
tear, en fin,la novísima ley electoral, pro
fundamente distinta en todas sus partes 
de la que sirvió de base en las elecciones 
ú l t imas . 

Tenía, al propio tiempo, resuelto el Go
bierno elevar á S. M. la dimisión respe
tuosa de sus cargos cuando la citada fe
cha llegase {¿eh?}, con el fin de que su l i 
bérr ima prerogativa resolviese í n t eg ra 
mente las cuestiones que promueve una 
disolución en todos los tiempos. 

Cumplido, pues, el plazo fijado, que no 
era posible anticipar, si había de darse 
tiempo para que estuviesen ejecutados, 
siquiera en parte, los trabajos de las nue
vas listas. Jo mismo en Cuba que en la 
Península , los ministros entregaron en el 
día de ayer sus dimisiones al presidente 
del Consejo para que las elevase á l a s rea
les manos; y anoche mismo cumplió ol 
presidente su encargo, dando conocimien
to á S. M . de los motivos en que las d i m i 
siones se fundaban. 

S. M . .ce dignó aceptarlas en el acto á 
propuesta del mismo presidente del Con
sejo, sirviéndose ademas disponer que, 
hasta que se forme nuevo Gabinete, conti
núe el actual en su puesto.» 

Za Correspondencia de España, aquel mis
mo periódico que nos hablaba in illo tem-
pore de cirtas escritas por personas auto
rizadas de Cuba negando la venida del 
ilustre general Martínez Campos, cuando 
nosotros afirmábamos que vendría, y pron
to, y que luégo ha tenido corresponsales 
tan diiigentas, tan ratoniles, vamos al de
cir, que han husmeado hasta en los rinco
nes de la maleta del general, y contado 
las camisas y los calcetines que en ella es
taban guardados; Za Correspondencia de 
España, decimos, da hoy también estas 
noticias: 

«A medianoche corrió ya por todos los 
círculos de Madrid la noticia de haber pre
sentado la dimisión el presidente del Con
sejo y todos los ministros. 

Así era lo cierto desde las ocho. 
Los ministros permanecerán en las se

cretarías de los departamentos que es tán 
á su cargo, sin despachar, hasta el mo
mento en que la crisis se resuelva. 

Entretanto comenzarán las consultas á 
los hombres políticos de primera talla y 
puede ya tenerse como cierto que serán 
oídos por S. M . los señores conde de Ches-" 
te, Moyano, marqués de Novaliches P-pne-
rales Martínez Campos, Quesada y Jove-
llar, Sagasta, Santa Cruz (D. Francisco), 
L l ó r e n t e (D. Alejandro), marqués de Bar-
zanallana, Ayala, Alonso Martínez, conde 
de Raimaseda, y no se sabe todavía de un 
modo cierto si con el mismo objeto serán 
1 amados a Madrid el duque d é l a Torre y 
el br. Posada Herrera, pero es seguro que 
serian consultados si se encontraran en la 
corte. 

Podría suceder que hoy mismó termina
ran las. conferencias de todos los hombres 
políticos con S. M . el Rev, en cuyo caso la 
íormacion del nuevo ministerio no habr ía 
de prolongarse posiblemente mas que á 
las veinticuatro horas del siguiente día. 
Pero muchas personas creen que la crisis 
será más laboriosa, y que las dos solucio
nes que se consideran principales son ias 
de un ministerio de amplia concilfacion, 
ú otro gobierno presidido por el Sr. Cá
novas. 

Sin embargo, nada puede asegurarse 
ciui i undarnento.* 

Por ú l t imo, haciendo caso omiso del ar
tículo Descendü de cosió, que hoy publica 
E l hnparcial acerca de las causas que han 
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debido de producir la Crisis, limitamos | 
nuestra tarea á copiar varios sueltos del j 
periódico radical, que dicen así: 

«A. ^as siete de la tarde estuvo ayer en 
Palacio el Sr. Cánovas del Castillo, siendo 
recibido en el acto por S. M . el Rey. 

Según parece, el presidente del Consejo 
de ministros recordó á S. M- que el ( io-
bierno habia expuesto en otra ocasión su 
criterio respecto á la conveniencia de d i 
solver Ifes Cortes actuales; que babia l le
gado el momento, á su entender, de so
meter aquella medida á la resolución de 
la Corona, y que con objeto de facilitar á 
ésta la necesaria independencia para de
cidir sobre tan trascendental asunto, pre
sentaba la dimisión de todos los i n d i v i 
duos del Gabinete. 

Decíase que S. M . el Rey, después de 
escucbar atentamente al Sr. Cánovas del 
Castillo, admit ió la dimisión del Gobier
no, y expresó á la vez su deseo de que 
continuasen los individuos del Gabinete 
al frente de sus respectivos departamen
tos hasta que fueran designados los que 
hayan de reemplazarlos. 

La audiencia concedida por S. M . al se
ñor Cánovas del Castillo terminó á las 
ocho y cuarto, durando por consecuencia 
m á s de una hora. 

—Según nuestros informes, por la ma-
yordomía mayor de Palacio se expidieron 
anoche citaciones á varios personajes po
lí t icos para que se presenten hoy en Pala
cio con objeto de ser recibidos por S. M . 
el Rsy en audiencia privada. 

•—Después de celebrada anoche la en
trevista de S. M, el Rey con el Sr. Cáno
vas del Castillo, el Monarca tuvo una lar
ga conversación con S. A . la princesa de 
Asturias. Poreste motivo se retrasó bas
tante la comida en Palacio, y se presentó 
S. A . en el palco del teatro Real á hora 
m á s avanzada que de costumbre. 

—Parece que hoy á las nueve de la ma
ñ a n a recibirá S. M . á los presidentes de 
ambos Cuerpos colegisladores, señores 
López de Ayala y marqués de Barzanaila-
na, y á las diez á los señores Llórente 
(D . Alejando) y Sagasta. 

Añádese que sucesivamente irán acu
diendo á Palacio, invitados por S. M . , los 
señores m a r q u é s de Kovaliches, Santa 
Cruz (D. Francisco), conde de Cheste, 
m a r q u é s de la Habana, Moyano, conde de 
Balmaseda, Alonso Martínez, generales 
Quesadá y Martínez Campos, y áun se 
ana^e que el Sr. Posada Herrera, que al 
efecto será llamado á Madrid. 

A juicio de la generalidad de los hom
bres políticos importantes, la crisis tendrá 
una solución más rápida de lo que se vie
ne creyendo. 

—Anoche mismo se comunicó oficial
mente á los representantes de España en 
el extranjero y á las autoridades de los 
provincias la dimisión del Gabinete. En 
dichos telegramas se añade que S. M. se 
ha servido aceptarla.» 

Para concluir, haremos notar á Za Epo
ca que ya están próximos á realizarse sus 
vehementes deseos de que se resuelva 
pronto la cuestión política. 

BANCO DE ESPAÑA;—Según el balance 
que hoy aparece en la Gaceta oficial, el ac
t ivo de este eptablecimiento era en 28 de 
Eebrero de 59(5.859.533 pesetas. La paja 
de Madrid contaba en ese dia con pesetas 
56.578.001, y con 82.381.362 las sucursa
les, incluyendo el dinero efectivo en po
der de los comisionados y conductores. La 
caitera de Madrid figura en el activo por 
346.045.563, y por 56.605.000 la de las su
cursales, en cuyas sumas se comprenden 
indudablemente, por m á s que no se espe
cifique, las letras que á la órden del Ban
co tiene expedidas el Tesoro público. 

En el pasivo figuran los billetes en cir
culación en Madrid por 03.696.550, y por 
S6,782.£7<9Í los de las sucursales; por 135 
miHones 62.027 las cuentas corrientes de 
Madrid, y por 31,950.568 las de provin
cias. 

Las cuentas con el Tesoro ofrecen siem
pre cierta irregularidad y complicación, 
que debiera desaparecer de una buena 
contabilidad. Los valores á que el Banco 
podía considerarse con derecho en 28 de 
Febrero, y const i tuían parte de su activo, 
p o r los conceptos de intereses y amort iza
ción de billetes hipotecarios, y por intere
ses y amortización de las obligaciones de 
Banco y Tesoro y de Aduanas, ascendían 
en junto á 52.072.750 pesetas. 

En cambio figuran en el pasivo todas las 
sumas que pnra cubrir esos servicios tenía 
el establecimiento recibidas de la A d m i 
nistración del Estado., ó recaudadas por sí 
mismo, cuyas sumas ascendían á 79 m i 
llones 407.196 pesetas, es decir, 27.334.446 
m á s de lo que debiera haber percibido. 
Esto nos parece censurable, no tanto en la 
dirección del Banco como en la del Teso
ro, quelo consiente, y que tal Vez haya pe
dido en el mismo dia a l g ú n préstamo al 
Banco, siendo así que por solo el concep
to de que hablamos, tenía éste en su po
der 27 millones de pesetas que debieran 
hallarse en las cajas públicas. 

Aconsejamos al Banco, ó que omita en 
sus balances todo cuanto se relacione con 
el Tesoro, ó que forme los estados de una 
manera que permitan apreciar la situación 
resoeetiva y las relaciones de ambos cen
tros. Nosotros creemos que debieran figu
rar en el pasivo: 

1. ° E l importe to t a l , clasificado por 
presupuestos, de los recibos de contribu-
cioaes de toda España, entregados al Ban
co por la-Administracion pública, y que 
constituyen la cuenta corriente del Te
soro. ' 

2. " E l de todos los pagarés de bienes 
nacionales que conserve en su poder. 

3. ° Las cantidades percibidas de Adua
nas para el pago de estas obligaciones es
peciales. 

Y en el activo: 
1.° Las sumas recaudadas por coutri-

buj ioueS) y de que no haya hecho entre

ga al Tesoro al terminar el mes respectivo. | 
2. ° La de los recibos no cobrados, que i 

son valores en cartera. 
3 . ° Las cantidades reservadas para pa

go de intereses y amortización de obliga
ciones. 

4. ° Las correspondientes á l a s de Adua
nas, y la existencia que resulte, una vez 
cubierta esta obligación, ó hechas las re
servas para supagoi 

5. ° Las cOfíeSpondientes á los venci
mientos de billetes hipotecarios, con la 
existencia de pagarés que resulten sin ha
berse realizado. 

Aparte de esta Ctienta general con el 
Tesoro^ í igúraria la de los acreedores por 
esos conceptos sin inconveniente alguno. 
Es verdad que la suma total de los esta
dos mensuales sería de grandes proporcio
nes; pero ésta no es raxon para que la 
contabilidad no se lleve en regla. 

¿A qué conducen si no esos estados, al 
ménos en lo que al Tesoro se refiere? A b 
solutamente á nada, porque nada de ellos 
puede sacarse en l impio. ' 

• * 
ULTRAMAR.—El Sr. Elduayen no ha 

querido pasar por el ministerio sin hacer 
su competente reforma en la secretaria. 
Esto es cosa de todos los ministros, por
que todos los ministros arreglan ó refor
man lo que hicieran sus antecesores. E l 
decreto lleva la fecha de 28 de Febrero, 
y si para el 6 ó 7 de este mee hay otro m i 
nistro, es posible que se dé otra organiza
ción al ministerio. 

Según la que publica hoy la Gaceta, la 
secretaría del de Ultramar se compondrá 
de un subsecretario y dos directores ge
nerales, jefes superiores de administra
ción, con el sueldo anual de 12.500 pese-, 
tas; de up oficial mayor, ordenador de 
pagos, jefe de administración de primera 
clase, con sueldo anual de 10.000 pesetas; 
cinco oficiales primeros, jefes de adminis
tración de segunda clase, á 8.750 pesetas 
anuales, uno de ellos para el negociado 
del Registro de la propiedad y del notaria
do; cinco oficiales segundos, jefes de ad
ministración de tercera, á 7.500, uno de 
ellos para el negociado del Registro de la 
propiedad y del notariado; cinco oficíales 
terceros, jefes de administración de cuarta, 
á 6 500; dos auxiliares mayores, jefes de 
negociado de primera, á 6.000, uno de 
ellos para el negociado del Registro de la 
propiedad y del notariado; seis auxiliares, 
jefes de negociado de segunda, á 5.000, 
uno de ellos para el Registro do la propie
dad y del notariado; ocho auxiliares se
gundos, jefes de negociado de tercera, 
á 4.000, uno de ellos para el negociado del 
Registro de la propiedad y del notariado; 
ocho auxiliares terceros, oficiales prime
ros de administración, á 3.500; nueve au
xiliares cuartos, oficiales segundos de ad
ministración, á 3.000; 10 auxiliares qu in
tos, oficiales terceros de administración', 
á 2.500; 11 auxiliares sextos, oficíales 
cuartos de administración, á 2.000, y 12 
auxiliares sétimos, oficiales quintos de ad
ministración, á 1.500. 

Ademas se destinan 63.750 pesetas para 
escribientes, y otra cantidad para porten s 
ordenanzas, mozos y material. E l archivo, 
el Consejo dó'Fi l ipinas y los negociados 
especiales quedan comoes tánac tua lmente . 

No HS dirá que no h n j en esta secretaría 
empleados para tener al corriente los 
asuntos. 

* 

LA BOLSA.—Como ayer indicamos en 
la «Revista financiera», las consecuen ia-
del pánico producido por las grandes 
quiebras se han dejado sentir bien pron
to. La baja de ayer faé terrible, pues e l 
consolidado, que se habia cotizado el dia 
\ ° á^l4;57, cerró á LL20, con 37 céntimos 
de pérdida1. Los compromisos que el agen
te quebrado ha dejado al descubierto son 
mayores que lo que se deeja, pues según 
las noticias de anoche, asciende á 500 m i 
llones de reales nominales el papel de to
das clases que habia comprado, y que no 
ha recogido ni satisfecho. Calcúlese el nú
mero de personas á quienes afectará el 
hecho. 

La crisis política, ha evitado que el des
censo de los valores públicos haya sido 
mayor, como se esperaba. 

EL ÁRBOL CAÍDO.—El Sr. Cánovas arre
gló anoche sus papeles en la Presidencia, 
y parece que hoy de madrugada fueron 
éstos trasladados con algunos libros á su 
óasá de la calle de Füencar rá l . 

Hace ocho días La Política hubiera ayu
dado al arreglo de los papeles. 

Hoy no pasará el colega por la calle de 
Alcalá, para no verse obligado á saludar 
al árbol caído. 

¡Cuántos van á hacer ahora leña de este 
árbol, aunque parecía que le respetaban y 
querían tanto! 

SEBENJUAD.—El Tiempo dice anoche quo 
las nuiieiat, de crisis solo han producido 
efecto en los serenos, porque lá. gente ¡-c 
retira más tarde á su cíitm, y tienen |ue 
abrir más puertas. 

E l chiste es de primer órden. 
No porque valga nada, sino porque sale 

de labios do un moribundo. 
Los rainistorialef7, qne^ no.han peleado 

como bravos, no han querido tampoco mo
r i r como cristianos. 

Prefieren morir como clonms. 
Esto al ménos 'es divertido. 

DIAPASÓN ANORMAL.—Anoche á las siete 
presentó el Sr. Cánovas del Castillo la di -
misión de su cargo y las de sus compañe
ros á S. M . el Rey. 

Esta mañana á las nueve sale E l Con
servador diciendo lo que sigue: 

—«¿Que habrá crisis?—Claro está que 
alguna vez ha do haberla; pero ¿cuándh, y 
por qué - Esto es lo quo nadie puede decir, 
^ in exponer ul descrédito sus- noticias. 

Boy no tienen fundamento las que se hacen 
circular propalando rimares de crisis inmi-
tiénte.» 

La nota la de esta pitada produce más 
de 870 vibraciones por segundo. 

¡Lucidos están los suscritores de E l Con' 
servadorl 

¿Con quién diablos hablará E l Conser
vador, para no haber oido lo que ya sabe 
toda España? 

(Agencia Fabra. ) 

Lisboa 3.—En todas las iglesias de esta 
capital se ha cantado hoy un solemne Te-
Deivñí con ínotivo de ser el anitersario de 
la exaltación de León X I I I al trono ponti
ficio. En todas ellas ha habido gran con
currencia, iluminaciones, repique de cam
panas, etc.5 etCi 

V e r s a l í e s 3 (cuatro y 50 tarde).—Cá
mara de diputados.—El diputado radical 
señor Clemenceau explana su interpela
ción al ministro del Interior, señor Mar-
cere, acerca de la prefectura de policía. 
Con este motivo ataca duramente al m i 
nistro, quien, según dice, hubiera debido 
reorganizar aquel departamento haciendo 
una gran limpia en el personal del mismo. 

E l ministro del interior se levanta á 
contestarle y comienza diciendo qüe va á 
hablar en su nombre y no en el de sus co
legas. Declara que, en su concepto, de
purar el personal de la prefectura de po
licía equivale á una especie de proscrip
ción. (Murmullos y grandes protestas en 
los bancos d é l a izquierda.) 

E l ministro prosigue su discurso d i 
ciendo: 

«Se cerró la información respecto á la 
prefectura de policía porque ya habia dado 
los resultados apetecidos que se desea
ban.» 

En vista de las explicaciones del minis
tro, el Sr. Clemenceau propone una órden 
del dia concebida en estos té rminos : 

vLa Cámara siente que las declaracio
nes dadas, por el ministro del Interior 
acerca de la prefectura de policía sean i n 
suficientes, y pasa á la órden del día.» 

E l señor Ramean propone que se sus
penda momentáneamente la sesión, y así 
se acuerda. 

Versalles 3 (cinco y 55 tarde).—Duran
te la interrupción de la sesión se han re
unido los ministros en Consejo. E l señor 
Marcere ha declarado en él que, vencedor 
ó vencido en la votación que iba á dar la 
Cámara , estaba resuelto á retirarse. Des
pués se ha reanudado la sesión. El señor 
Ramean propone una órden del dia pura y 
simple, es decir, sin comentarios. 

El Sr. Clemenceau, autor de la interpe
lación, dice que la acepta porque es la 
conclusión natural de su interpelación. 
Casi por unanimidad la Cámara aprueba 
la órden del dia simple. 

P a r í s 4 .—El Diario de los Debates, en su 
número de esta mañana , astgura, con re
ferencia á noticias de buen origen, que 
gana terreno la idea de reunir en una de 
las capitales de Europa una conferencia 
de embajadores de las grandes potencias. 

Versal les 3 (seis tarde).—El ministro 
del Inte i-i or, señor Marcere, ha entregado 
la dimisión de su cargo al presidente del 
Consejo de ministros, señor Waddington. 

P a r í s 3 (seis y cinco tarde).—Esta ma
ñana se ha reunido la comisión encargada 
de emitir dictámen sobre el proyecto de 
acusación al ministerio Broglíe, con asis
tencia del presidente del Consejo de m i 
nistros. Ha expuesto éste los motivos que 
movían al gobierno á oponerse á dicha 
aciisacion. La comisión ha acordado apla
zar para el miércoles próximo su acuerdo 
sobre el proyecto. 

L ' s b o a ^ (seis y 30 tarde) .—Cámara de 
los diputados.—Después de un importan
te debate, se aprueba el proyec'-o del go
bierno aumentando el impuesto sobre la 
importación del tabaco y Cl referente al 
aumento de la fuerza del resguardo do ca-
raDineros. 

B e r l í n 4.—Se prepara una viva oposi
ción al proyecto de disciplina parlamen
taria . 

Lióndres 4.—En la conferencia de ple
nipotenciarios que se proyecta se resolve
rán todos los puntos litigiosos del tratado 
de Berl in. Se atinna, que Inglaterra, ha 
manifestado que está dispuesta á adherir
se á dicho proyecto. -

Londres 4—Rsta noche ha continuado 
en la Cámara de los ' Comunes la discu
sión relativa al presupuesto del ministe
rio de la Guerra. E l efectivo del ejército 
ingléá'sü ha fijado en 135 000 hombres. Ha 
quedado aplazada la discusión sobre los 
demás capítulos de dicho presupuesto. 

La diputación provincial de Valencia se 
reuni rá en breve en sesión extraordinaria, 
p i n a tratar de pedir al Gobierno el au
mento de la guardia civi l de fu provincia, 
(•o> destino á U custodia do los e4nipos, 
tmpíjuioiifio un rtcargo especial á las Con-
friüuciotn'.s directas. 

Anoche á úl t ima hora estuvieron eñ el 
ministerio de ia Gobernación los señores 
capitán general, gobernador c ivi l y alcal
de de Madrid, conferenciando con el señor 
Romero Robledo. 

También concurrieron á dicha secreta
ría muchos diputados y no escaso número 
de amigos particulares del señor Romero 
Robledo. 

Todavía no parece que haya sido i n v i 
tado á venir á Madrid el Sr. Posada He
rrera. Sin embargo créese que de un mo
mento á o t r o le será dirigida dicha invi ta
ción a! expreskiente del Congreso. 

Hoy ha llegado Ó Madrid, procedente de 
Andalucía , el presidente de la Cámara po
pular, Sr. López Ayala. 

Varios de sus amigos particulares y a l 
gunos de los ministros dimisionarios le 
esperaban en la estación del ferrocarril 
del Mediodía. 

En la conferencia que ayer por la m a ñ a -
ñ a celebraron los ministros con el presi
dente del Consejo, parece acordaron que 
por los directores de sus respectivos cen
tros quedaran despachados cuantos asun
tos de carácter urgente se hallaban al 
acuerdo y á la firma de aquellos jefes. 

Según nuestros informes, parece que 
anoche á xiltima hora quedó ultimada la 
planti l la del personal de la Deuda. 

Hoy ha tomado posesión de su destino 
el magistrado del Tribunal Supremo se
ñor Moix, y mañana lo efectuará de la 
presidencia de la audiencia de Madrid el 
Sr. Alcaráz. 

Nuestro apreciable colega Los Debates 
ha sido condenado á veinte días de sus
pensión por su úl t ima denuncia. 

Sentimos de todas veras el percance del 
colega 

En la reunión que ha celebrado esta 
tarde la junta de tabaco, ha dejado u l t i 
mado el proyecto sometido á su estudio 
por la dirección general de Rentas estan
cadas. 

La diputación provincial de Córdoba ha 
votado la suma de 50.000 pesetas con des
tino á las obras del cuartel del Marrubial, 
de aquella población. 

Ayer lúnes ,como de costumbre.celebró 
ses^pn ordinaria el Ayuntamiento de Ma
dr id bajo la presidencia del señor mar
q u é s de Torneros. 

Abierta la sesión á las tres y media de 
la tarde, se leen y aprueban por unanimi
dad las actas de la ú l t ima sesión ordina
ria y de la extraordinaria celebrada para 
aprobar los presupuestos de la corpora
ción para el año económico en 1879-80, 

Entrando en el órden del din, se da lec
tura de un dictámen de las comisiones de 
Hacienda y obras acerca oe la adquisi
ción de las casas números 17 y 19 de la 
calle de Sevilla,con vuelta á la de Alcalá, 
para el ensanche de esta vía públ ica . 

Abierta discusión, en la que toman 
parte los señores Jaquete, Ruiz y Chaya-
r r i , se aprueba el dictámen en votación 
nominal por 24 votos contra 3. 

L a comisión de espectáculos dió lectu
ra del dictámeñ de un proyecto de pliego 
de condiciones que lia do servir para la 
subasta de los Jardines del Buen-Retiro. 

í l l Sr. Ruiz impugna la totalidad del 
mismo, contestándole el conde de Peña-
Ramiro, presidente de la comisión. 

Terminada lá discusión y rectificacio
nes se aprueba la totalidad, haciendo 
constar un voto en contra los Sres. Iba-
rra y Jaquete. 

Pasando á la discusión del articulado 
del pliego de condiciones, se aprueban las 
34 que contiene, admitiéndose alguna l i 
gera modificación en la ¡segunda y ter
cera, á propuesta del Sr. Ruiz, acordán
dose ademas que el arriendo se haga por 
subasta, presentáudose las proposiciones 
en pliegos cerrados. 

Se da cuenta de un dictámen de la co
misión de obras sobre fuña solicitud de 
licencia para construir de nueva planta 
la casa n ú m . 76 de la calle de Jacome-
trezo, siendo aprobado sin discusión al
guna. 

No habiendo más asuntos de que tra
tar, se l eván ta l a sesión á4as seis en pun
to de la tarde. 

Ayer se recibió un telegrama de Alman-
sa anunciando que varios vecinos de Ata-
loz habían tratado de arrebatar a una pa
reja de la guardia c ivi l un detenido que 
ésta conduchij promoviéndose con este 
motivo un ligero tumulto, que fué sofoca
do al poco tiempo sin haberse hecho m o 
de la fuerza. 

La dirección general de Obras públ icas 
ha tomado las disposiciones cónyénientes 
para que la conducción del pescada fres
co por'los ferrocarriles no sufra retraso. 

Falta hacía esta medida, por estar en 
ella interesada la salud pública, y que se 
castigue con mano fuerte á las empresas 
sí continuaran en su abandono en tan i m 
portante servicio. 

La dirección general de Sanidad parece 
se ocupa en dictar las órdenes conve
nientes para que se prohiba la introduc
ción en España, no sólo de los trapos vie
jos, como se practica en otras naciones, si 
que también de la borra, cualquiera (pie 
,sea cl e.-t.iido en que se presento, puesto 
oue puede importarse por este medio la 
peste le va n una ó el cólera morbo. 

Ñus .••«•ociamos al pensamiento, y desea
mos v e r l o pronto realizado, y con mas mo
t i v o «-i.. íá ocasión presente, que tantas 
epídeui i -s se desarrollan. 

Desde las diez de la mañana han estado 
reunid;'• eíi la Presidencia todos, los m i -
nií-tros.. 

Esta mitñana han conferenciado con 
| S. M Ivs Bnrzanallana, Avala, don 
p'Augusio T i ) o a y el marqués de Koval i -
; ehet?. • 
I Ta in l i i en han conferenciado hoy con el 
i Rey los generales marqués de la l l á b a n a , 
! Quesadá y conde de Cheste. 

i ..\ la8 i'réa dé la tarde han sido recibidos 
I vox S-. M . los Sres. Saga ata v Sxnta Cruz. 

Se nota absoluta reserva en todos los 
hombres po l í t i cos acerca del resul ta^ 
probable de la crisis . 

Numerosos corr i l los de hombres políti.Cos 
obs t ru ían esta tarde el paso en las calles 
de A l c a l á , Carrera de San Jerónimo 
Puerta del Sol y plaza de Oriente, hacien.! 
do comentarios sobre la s i tuac ión política 
del País , y cá lcu los acerca de qu ién será 
llamado á formar Gabinete. 

Parece que por l a mayordomia de Pala., 
cío han sido llamados los señores Posada 
Herrera y duque de la Torre. 

Ademas de la conferencia, que el Sr. Cá
novas del Castillo ha celebrado con los 
ministros, conforme decimos en otro lu^ 
gar, ha sido visitado por los señores Aya-
la, Barzanallana. el presidente del Trih¿! 
nal Supremo y el general Qnesada. 

Otros muchos hombres importantes (ple 
siguen la pol í t ica del Sr. Cánovas , entres 
ellos los directores de todos les periódicof; 
que han defendido la polí t ica del actua{ 
presidente del Consejo de ministros, han 
estado también á saludarle. 

CIO 
A L M A N A Q U E Y CULTOS. 

SAiNTOS D É L D I A . 5. — S n n K u s c b i o y compa-
ñ e r o s . — T é m p o r a . 

CULTOS' —Se g a n a e l j u b i l e o de ( ' 'uarenta lloras 
en l a i g l e s i a de m o n j a s de l a L a t i n a , donde coat í -
n ú a l a novena de l a V i r g e n de l a « Angust ias -
á laa diez h a b r á m i s a m a y o r , y por la tarde 
d e s p u é s del s e r m ó n se c a n t a r á e l S t a í m t Jlater-
c o n d u y e n d o con p r o c e s i ó n do rese rva . 

E n l a i g l e s i a de l o » C a p u c h i n o s c o n t i n ú a W 
novena k Nues t ra S c í i o r a do l a Sale ta , y d i r á el 
s e r m ó n D , D o m i n g o S o l á . 

C o n t i n ú a l a n o v e n a de Pí. V- J e s ú s de l Perdón 
en San Juan de D i o s , y d i r á el s e r m ó n en los ejer
cicios de l a t a r d e D . M i g u e l Fernandez , conclu
yendo con el Santo D i o s y ej Mise re re . 

E n las p a r r o q u i a s de S a n L u i s . San Aii4res y 
San M a r t i n c o n t i n ú a n l a s mis ionas , terminando, 
c o n el Miserere . 

A l anochecer h a b r á e jercic ios con s e r m ó n nu 
San Gines, cap i l l a de l C r i s t o de l a Sa lud . SanMj , 
Han , Lo re to . M o n s e r r a t y en los oratorio?! del O l i 
va r , E s p í r i t u Santo y C a b a l l e r o de Gracia . 

"Visi tado l a Cor t e de M a r í a . JSuestra Sciiora de 
los Pe l ig ros , en e l S a c r a m e n t o ó c u las T r i n i t a 
r i a s . ' , 

' M E T E O R O L O G I A . 

L a t emper i i tn r í í , en Madrid fnó ayer á las snis 
de l a tarde de 10 5. y á lasr n^flve de la noc'ae 
de 6 8 

A y e r no l l o v i ó e u n i n g u n a p r o v i n c i a . 

SIJBSI BTÉ>ÍOI A.S. 

. A y e r fueron d e g o l l a d a s en ci i&íatadero para ni 
coasumo p ú b l i c o lt59 vacas . l í U carneros , 000 
corderus. ) t e rnera , 000 c a b r i t o » , 1T5 cerdos. 
Total de rases, '119. S u peso en l i b r a s . 119.516 

Las productos rooaudadoa cyer j /or arbitrins 
sobre a r t í c u l o s de consumo ascondieríj .n ft 40.082 
pesetas Ir l c ó n t i m o e 

^ B O L S A ^ D E L " S I A T L Í É " MARZO'/ 
OOTIZACION OFICIAL. 

FONDOS PUBLJCOS. 

Renta perpetua a l 3 p o r 100 
I d . i d . exterior i d 
Deuda amort ixable c o n i n t e r é s 2 % i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . i d . e x t ñ r i o r 
Bi l le tes hipotecarios de l B . de V,. 2 ° serie. 
Bonos del T . de 2.000 ra . , G % í n t e r e s a m i a l . 
[ d . i d . i d . segunda e m i s i ó n 
Resguardos ál p o r t a d o r do l a C. de D 
Banco Hipotecar io . C é d u l a s a l % por 1 0 0 . . 
I d . i d . i d . al 6 por 100 -,, . 
Obligaciones B. y T . a l 60/o, serie i n t e r i o i . 
H . i d . i d . i d . e x t e r i o r . .-. 
Obl i^acidnes del T . sobre productos de A.-
I d . i d . i d . en p e q u e ñ a s 
Accioues del Banco H i s p a n o C o l o n i a l . . . 
Obl igaciones del m i s m o 
Obl igaciones del T . « o b r e A . de Cuba, de 

2.000 rs. a l 6l70 pagade ro por t r imes t res . 
O b l i g ü c i o n c s por t e r f e c a r r i l e s , ds 2.000 rs . 
fd . 'de 20 000 rs 
I d . de A l a r á San tander , de 2 000 TÍ' 

BANCOS Y S O G l E p i O E S .ANÓNIAÍAS. 
Acciones del Banco de Es pal} a 
Obl igaciones del T i m b r e 9"/„ i n t e r é s anua l . 
I d . de la C." gene ra l de T r a n v í a s , SV^d.-id. 
Acciones de i d . i d . i d . , 
I d . de la C cNeyerap s?e G u a d a r r a m a » . , . 

CAMBIOS. 
Londres , á n o v e n t a d í a s fecha. , 
Paria, á ocho diss v i s t a 

últi rr.a 
precio. 
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DISPOSICIONES O F Í C l A L E b . 

PAGOS: —T a Caja g e n e r a l de d é p ó p j t o ha acof' 
dado los pagos que á c o n t i n u a c i ó n se expí e»11 
para el d ia (i de M a r z o , do d i - z á dos de la tarde: 

Intereses de la t e r c e r a pa r to de l 80 por 100 «lo 
p r o p i o s . — P r i m e r s e í D o s t r e de I S T T . — B o l a 
de sorteo. L c t u r a a n ú m e r o s 1541 á 1550 de se
ñ a l a m i e n t o . — B o l a 152' fac turas 1491 á IÓOO.-7 
Bola 15:í. fac turas 221 á 2 3 0 . - B o l a 151. 
t u r a s4 ' 7 l á 4 8 0 - B o l a 155. facturas 2001 á 2010-
— Bola 15(5. facturas 1121 á 1130. —Bola iST, fac
tu ra s M.V. á l-ÍOO. —[Jola ] 5 8 , l á c t u r a s ¡ t t ' I a 
1340.—Bola 15!). f ac tu ras 1821 a 1830 —BolalGO-
factura:; l«i()l a IGIO - H o l a 101, Facturas i W l a 
n i O . - B o l a IC2, f ac tu ra s 741 á 750 - B o l a i<i3-
facturas 1 181 á 1 140 .—Bola [(31. facturas 201 f 
300. —Bola ¡ 6 5 . l e c t u r a s 15)21 á 1930 —Bola 168; 
facturas 2031 á 2040 - Bola 167, facturas 601 a 
610. —Bola L68, fact inlas ¡391 á 1 (00 —Bola 169. 
facturas 1641 á ItiSO. — B o l a 170. facturas 3)1 «• 
320. todas de s e ñ a l a m i e n t o . 

— L a T e s o r e r í a c e n t r a l ha dispuesto por 1* W 
reccion genera l d e l Teso ro , y estando para terfl»' 
ñ a r s e los trabajos necesar ios a l efecto, se abrir» 
el p a g o do l a m e n s u a l i d a d de Febrero á la clase 
pas iva q ú o cobra p o r osla T e s o r e r í a cen t ra l , eld"1 
r» del aci i i i i l , en !:i ro rma . s igui^ntp : 

Día 5. de onc¡? á ü v . « . ~ / ¿ W l - a d u s de todos f S 
m i n i s í e r i o s . 

D i a tí. i d . id.~H"V-¡!s!! ;- j- ; ds Gu'srra v Marina ' 
D i x 7. i d . í < L r Cesacte.s de todo?? íoa m i ni»16* 

r jos . 
B i . -P ' . . -viotju-v .'j rSt'ix •,\v v n f c * i « « i 

r emunorn to r i a s . < ' 
Dia 10, i d . i d . — M o u t e p í o c i v i l , de la A á 

i n c l u s i v e . 
Dia t i . i d . i d . - M o n t e p í o c i v i l , de la M i 

i n c l u s i v e . 
Dias I ^ y l ü , i d . i d : - T o d a s las n ú r a i u a 

d i - t m a o n . 
Rctencioneo y alta,:;. 14 y 15. 

l a L l 



baceta Ulnipcisal 

3lu6traciíítt papular 
ijietoria, 

Alfonso V I I . 
Coa el epíteto de Emperador nombra la 

Historia al sétimo Alfonso. 
Sluerto desgraciadamente el malogrado 

Sancho, hijo único de Alfonso V I , en la ba
talla de ücle's,óde los siete condesaos rei
nos de Castilla y de León reconocieron los 
derechos á las dos coronas que asistían a 
la infanta doña Urraca, hermana del i n 
fortunado Sancho, v en v i r tud de esto fue 
elevnda al trono tan pronfo como falleció 
AKonso V I . 

Hallábase de segundas nupcias casada 
la mencionada princesa con Alfonso, rey 
xl» Aragón y de Navarra, Cuyo monarca, 
como esposo de la reina de León y de Cas
t i l l a , quiso libremente gobernar en estos 
dos úl t imos Estados: empero la reina, fir-
uie y tenazmente, se opuso. 

Dicen que la conducta privada de doña 
Urraca fué menos digna de lo que á su 
elevada jerarquía era debido, y que á esto, 
unido á la firmeza con que defendía sus 
derechos y á la obstinación con que su es
poso quer ía anularlos, se debió la guerra 
tjue fué encendida entre los partidarios 
del a ragonés y de la leonesa. 

L a nobleza" de Galicia no pudo llevar 
con paciencia los disturbios con que al 
trabajado reino nuevamente perjudicaban; 
y aunque pareció se sosegarían los ánimos, 
y calmaría la popular efervescencia ape
lando al divorcio, poco ó nada se consi
guió con adoptar tan extrema medida. 

Los gallegos, unidos j a á los leoneses, 
no escuchan razones, n i términos medios 
aceptan, y proclaman rey á Alfonso V I I , 
hijo de ]a reina y de su primer espo?o' 
creyendo esta resolución verdadera pa
nacea para curar los males del malparado 
reino; mas no conocían á doña Urraca. 

Del mismo modo y con la misma enér-
gica iirmeza que rechazó las pretensiones 
de AJfonso, su esposo, desechó las de A l -
íonso , su hijo, y solamente la muerte de 
l a reina terminó la desastrosa guerra c i 
v i l , que duró el largo espacio de diez anos. 

Quedó, pues, en el trono Alfonso V I I , 
hijo de l í a imundo , conde de Borgoña, que 
fué el primer esposo de doña Urraca; y 
Alfonso I de Aragón , el célebre Batallador, 
padrastro de Alfonso V I I de León y Casti
l l a , no inquietó á éste después que"falleció 
;3U esposa, y volvió contra los moros sus 
temibles armas, como en su día Veremos. 

Veinte anos de edad contaba el nuevo 
rey cuando libre quedó en el trono; y es 
de notar que desde su primera edad no 
pensó en otra, cosa con más ahínco que en 
vengar la muerte de su primo Sancho, y 
fcon ella la derrota sufrida por las armas 
cristianas en Uclés, y faltóle tiempo para 
realizar su pensamiento. 

Sin perder un instante reunió y organi-
zó^un numeroso ejército, y puesto á su 
cabeza penetra por tierra de moros; l l e 
v á n d o l o todo á sangre y fuego. 

Para formr.r una ideare la importancia 
que tuvo tan valerosa y arriesgada expe-
•'licion, bastará afirmar, porque es incon
trovertible, que desde sus Estados llegó 
hasta los arrabales de Sevilla, y no se po
sesionó de ella porque" carecía de catapul
tas, arietes y demás máquinas, de guerra. 

Desde Sevilla llegó hasta el Peñón de 
ü i b r a l t a r . y de Gibraltar pasó á Toledo, 
siempre destruyendo y derrotando á cuan
tos generales moros quisieron interceptar-
le el paso, cargado ademas de incalculable 
botin. 

Después de tan gloriosa é importants 
expedición, que tocó en los l ímites de lo 
fabuloso, siendo real v efectiva, fué acla
mado emperador, yAlfonso V I I el Empe
rador le denomina la Historia, 

Apenas descansó pocos días, púsose de 
concierto con el rey de Navarra, D. Gar
cía y emprendió una nueva invasión en 
Andalucía, logrando no menos provecho
so fruto que en la primera, y á seguida 
decidió poner sitio á Almería, ciudad á la 
sazón de primera importancia, por ser un 
copioso depósito de víveres y pertrechos. 

Estaba para el caso desprovisto de bu
ques, puesto que no eran esenciales en los 
dominios de Castilla, n i en los de León; 
pero en vir tud de alianzas que probaron 
de tangible manera que si fué gran gene
ral , no fué ménos político Alfonso V I I , 
las escuadras de Génova y de Pisa, y aun 
una de Francia, le ofrecieron auxilio. 

Sirvióle, empero, como ninguna otra la 
de Cataluña, que mandada personalmente 
por Kaimundo, conde de Barcelona, i m p i 
dió que los africanos diesen socorro á la 
sitiada, plaza. 

Defendiéronla con tesón y bizarría los 
agarenos; esto no obstante, Almería fué 
tomada por asalto, sin que nadie fuese 
bastante poderoso para impedir al rey que 
asaltase como simple soldado, dando á to
dos ejemplo con su inaudito valor. 

Sobre los adarves y torreones de Alme
ría t r e m o l el pendón de Castilla; capitu
laron los veinte m i l sarracenos que no ha
bían sucumbido durante el sitio, y los i n 
mensos é incalculables tesoros que la pla
za en su recinto encerraba, como depósito 
que era, no solamente de víveres y per
trechos ele guerra, si que también del co
piosísimo y rico fruto de las continuas p i 
raterías de los mahometanos, con pródiga 
y liberal mano los distribuyó el rey entrs 
sus soldados. 

Provista de guarnición y seguridad, co
mo de leyes, Almerfp, regresó Al fon 
so V I I á Toledo, su corte, en la cual, más 
que para tomar descanso, que á fe bien lo 
necesitaba, para preparar una nueva ex
pedición se detuvo. 

A toda hora tenía su pensamiento fijo 
en la conquista de Andalucía; y hubíérala 
feguramente realizado, si hubiese tenido 
mas larga vida. Era firme en sus propósi
tos, enérgico y activo , reuniéndose en él 
las dos raras condiciones, que al parecer 
se repelen, de ser tan duro en el combate 
como humano en el tr iunfo. 

Realizó, por fin, su nueva expedición, 
in ternándose por Andalucía , blanco á que 
desde su elevación al trono dirigió todos 
sus certeros disparos. 

Esta vez, empero, no se l imitó á vencer 
y aterrar á sus contraríos, talando y ha
ciendo presa siempre sin detenerse un 
punto, á la manera de avasalladora ava
lancha. Detúvose y arrojó d é l a respetable 
fortaleza de Andújar á los agarenos; batió 
un formidable ejército de aquéllos junto á 
Jaén, en cuya ciudad entró, deshecho el 
enemigo, sin oposicien; y después de ha
ber vencido siempre, según había hecho en 
las expediciones anteriores, al regresar á 
Toledo, la implacable muerte atajó el cur
so de sus victorias, arrebatándole la vida 
prematuramente. 

Murió, pues, Alfonso V i l el Emperador, 
en Fresneda, de disentería. Fué rey, desde 
la muerte de su madre, treinta y un años, 
y falleció á los 51 de edad. 

F u é , y es de notar, que este monarca, 
que ayudó con sus medidas y alianzas po
líticas á sus instintos guerreros, no pen
sase en realizar, como pudo, casi por com
pleto la unidad ibérica. 

Tenía, que vengar injurias que, hechas 
á su madre, tocábale á él una buena parte 
de ellas. 

D. Alfonso I de Aragón el Batallador, 
encerró á su esposa doña Urraca, madre 
de Alfonso V i l , en la fortaleza del Caste
llar, y de ella á viva fuerza y á mano ar
mad;', sacáronla los castellanos. 

Di ó este hecho ináfgen á que el de Ara
gón entrase en son do guerra en tierras de 
Castilla, y en Sepúlveda venció á los cas

tellanos primero, y después cu el reino de 
León, llegando hasta la raya de Galicia, á 
consecuencia de cuyos hechos intervino 
sin oposición, por entonces, en el gobierno 
de los Estados de su esposa. 

Entonces fué cuando leoneses y gaí le-
ges proclamaron á Alfonso V I I , y el p r i 
mero de Aragón se divorció de doña 
Urraca. 

Y sin embargo de todo esto, Alfon
so V I I , yarey de Castilla y de León, com
prendidas A'stúrías y Galicia, ninguna 
empresa intentó para extender sus domi
nios y realizar hasta donde posible fuere 
la unión ibérica, n i después de muerto el 
terrible Batallador. A u n en vida de egtí?, 
y tan pronto como falleció doña Urraca, 
celebró pnces con su belicoso padrastro, 
y éste retiró á Aragón las guarniciones 
que había dejado en todos los puntos ad
quiridos por fuerza de armas en los domi
nios de su esposa. 

Esto, que á primera vista, y teniendo 
en cuenta las costumbres de aquella re
mota época, parece un hecho ext raño y 
peregrino, puede convertirse en alabanza 
de Alfonso V I L A la vez que da paténte 
muestra de su ninguna ambición, prueba 
do evidente manera que respetó á los mo
narcas cristianos, y comprendió que sola
mente debía volver sus armas contra los 
verdaderos enemigos. 

Su primer objeto, único puede décirse, 
fué vengar el desastre de Uclés, y á fe lo
grólo amplia y cumplidamente. Como un 
accidente de este inquebrantable propósi
to, pueden considerarse sus miras relati
vas á la conquista de Andalucía . 

Díéronle al valeroso é infatigable Alfon
so V i l el dictado de Emperador, y hubié -
ranle aclamado con más propiedad el In-' 
rencihle, con cuyo epíteto debió haberle 
dado á conocer la Historia. 

Siguió la impolítica manía de que díé
ronle ejemplo sus predecesores, dejándose 
llevar del paternal afecto, y no del ínteres 
de sus subditos. 

Por su testamento legó el cetro de Cas
t i l la á su hijo D. Sancho, tercero de su 
nombre, á quien el pueblo apellidó el De
seado, como á otro Sancho díéronle el mis
mo sobrenombre; á aquél , por lo deseado 
que fué su nacimiento; á éste, sin duda 
más por recuerdo de aquél , cuya muerte 
tan justamente sentida y llorada fué, que 
por otra razón alguna. 

El reino de León lególe á su menor hijo 
Fernando, segundo de su nombre; y de 
nuevo quedaron separados dos reinos tan
tas veces reunidos. 

•Ratificaron las Cortes el testamento del 
difunto monarca, y ambos hermanos fue 
ron modelos de fraternal cariño sobre el 
trono. 

Juntos gobernaron aunque en distintos, 
reinos, mutuamente consu l tándose , sin 
que la ambición n i los celos alterasen ¿u 
cordial unión. 

Pocos de estos ejemplos consigna la 
Historia. 

Felipe I V y Que vedo. 
Sabido es que el rey apellidado Grande, 

y en perder dominios como n i n g ú n otro 
monarca lo fué, magnán imo y grande, en 
efecto, en proteger á los verdaderos inge
nios, reunía en tertulia,tan familiar como 
puede tenerla un rey. á los primeros poe
tas de la corte. 

Sabido es también que Felipe I V picá
base de poeta, y aún andan impresas a l 
gunas comedias por él escritas bajo el 
pseudónimo de Un inrjemo de esta corle. 

Durante una temporada estableciese 
ána diversión propia de aquellos peregri
nos talentos. Consistía aquélla en fijar 
cada poeta una noche, por rigoroso turna, 
incluso el rey, el t i tulo de una (.omedia. 
forjar un argumento, establecer pesoná-
jes, y repartidos éstos entre los poetas, 
improvisar versificando la comedia. 

Tocaba el turno al rey cierta, noche, y 
esperaba á que apareciese Quevedo, el 
cual se retrasaba más de io justo, y el rey 
comenzaba á impacientarse. 

Llegó el desgraciado marqués de V i l l a -
mediana, y al saber el motivo de la impa
ciencia del rey, hizo saber á éste que La
bia visto á Quevedo al atravesar el Prado 
de San Jerónimo-, hablando con una ta
pada. 

Furioso Felipe I V al saber que una ta
pada valia más que él para el poeta, co
menzaba á tronar contra éste, cuando el 
deseado D. Francisco apareció sudando y 
sin aliento. 

—¿Es hora ya, señor Quevedo?—pre
guntó el rey con fruncido ceño. 

—Señor, súbdíto fiel de un rey galante, 
debo ser galante también con las damas: 
pero aquí estoy, dispuesto á recuperar el 
tiempo perdido. / 

—Hoy me corresponde disponer la fun
ción,—dijo el rey. 

—Verdad es, señor. 
—Vamos á representar una loa. i n t i t u . 

lada La. creación del mmdo. 
—Señor, pocos personajes habrá . 
—Vos representareis al Padre Eterno, y 

yo á Adán . 
—Entonces mis compañeros represen

tarán las plantas y los animalitos. 
— I d á vestiros. 
Dió el rey sus órdenes ssicretas, con la 

iulencion de que pagase Quevedo el re-
traí-o, y cumpliendo con aquél las , vist ié
ronle un ropaje talar de terciopelo car
mesí bordado de oro, y díéronle para que 
sostuviese en la diestra una bala deáocho , 
llevada del parque, que inmediato estaba 
al palacio del Buen-Retiro. 

—Señor. . . ¿qué es esto?—preguntó Que-
vedo al contemplar la bala. 

—Representa al mundo, tal como hacen 
ios pintores cuando en sus cuadros al Pa
dre Eterno colocan,—repuso el rey. 

Y Quevedo cargó con la bala. 
Comenzó la escena dando gracias á Dios 

Adán por haberle formado á su imagen 
y f emejanza y hecho rey y señor de todo 
ío creado; y para cada cosa y cada objeto 
forzaba una redondilla, y á Quevedo ren-
díasele el brazo, y ya apoyaba contra el 
cuerpo el codo, ya poníase sobre un pié, 
yí. sobre otro, hasta que no pudiendo re
sistir más y comprendiendo la intención 
del rey, echa á rodar por el suelo la bola 
é interrumpe á Adán diciendo con bien 
fingida iracundia: 

«¡Como soy Dios inmortal 
y como soy pecador, 
que me pesa haber creado 
un Adán . . . tan hablador!» 

Y de allí no pasó la loa, y el rey acom
pañó á todos en su hilaridad. 

Fa-prestp, 
Cun las palabras que el epígrafe marca 

designaban al célebre pintor Jordán , uno 
de los artistas celebérrimos que con su 
mágico pincel enriquecieron el monaste
rio del Escorial. 

Por la rapidez con que pintaba, denomi
náronle sus contemporáneos Fa-presto, y 
de ello dió una patente muestra cierta tar
de, casi al anochecer, en que el rey había 
acudido, como solía, averie pintar, á la 
sazón en que terminaba la Sagrada Cena, 

Díjole el rey: 
—Jordán , mal echaste la cuenta. 
—¿En qué, señor? 
—Fu los Apóstoles. 
—No comprendo á V . H . 
—Digo que en vez de doce Apóstoles, 

pusiste once. 
—Uno, dos, tres... Son docs. 
—Doce, sí, pero es porque cuentas á 

Nuestro Señor Jesucristo. 
—Señor, la luz es mala; cuando ar t i f i 

cial la traigan, V. M. se convencerá de 
que tengo razón. 

—Podrá ser... en i in , veremos, 
Y el rey cont inuó su paseo por k s 

claustros, acompañado del prior .v de su 
ministro Idiaqucz, en tanto que fa-jweslo, 
el cual desde el m o m e n t o vio que IJÍ razuu 
estaba de parte del rey, entro los hom
bros de dos "Apóstoles pintó la cabeza y 
cuello del duodécimo. 

i r o n lúci Cuando los criado 
apareció el rey, dicieiyilo: 

—Veamos ahora quién tiene razón. 
Y Felipe I I eomenzo á contar, y ai ho

gar al número once paróse muy de propo
sito, diciendo: 

—¡Santa María de la AlmiidenhL. Pues 
doce son, en efecto: pero esto cuello y es
ta cabeza Jorillan más que los otros, como 
color recien dado que es. No en balde te 
t i tulan Fa-prcsío: pero á mí Ujiriiananmé 
injusto si no aumentase tu pensión como 
tu ingenio merece. 

Oiba p t á ú k a * 

PENSAMIENTO.—Cuando hay clemasiadea 
domésticos para servicio de los dueños, la 
casa se arruina y perece.—J)e Bonald. 

dos libras de patatas, se cuocer 
sal y se hacen pasta en un mo. 
dra ó madera, A l mismo bieró 
cocido el salmón con sal. pocí 
de pimienta y- cebolirtas entera 
cocido se colocará, para servil 
puré de patatas, echan "io por 
pescado aceite crudo, ;Tumü 
adornándole con rodajas de 
cidos. 

{jJasaiienHm. 

» C H A R A D A . 

Tres cuarta quinta en el baile 
tercia cuarta quinta mucho, 
¡éu tres segunda segunda 
de terciopelo cerúleo 
hermoseaba su frente, 
qu? tanto tiene de augusto. 

Por eso ¡primera dos! 
dícele encantado el vulgo, 
que t ú eres de toda todo 
el más legítimo orgullo. 

Q 

-be toman 
mucho con 
tero de pie
jo se habrá 
!, un polvo 
s , y una vez 
ríe, sobre ei-
encima del 
de l imón y 
huevos co-

A . 

SOLUCION D E L A C H A I í A D A D E A Y B I U 

M A - L E - T A . 

ESPECTACULOS DE HOY. 

T E A T R O R E A L . - A las echo y m e d i a . - T a n i ü v 
impar . — A i d a . 

E S P A Ñ O L . — A las ocho y media.— Gabr ie la de 
V c r g y . 

Z A i l Z Í J E L A . — A las ocho y media . —Las cua- . 
t r o esquinas.—Camoens — L a vo/; del coiaxou.— 
L a mol ine ra . 

C O M E D I A . — A las ocho y m e d i a . — E l noveno 
m a n d a m i e n t o . —Juegos de prestidjgitaoion. — 
Bai le . 

V A R I E D A D E S . - A las oclio y med ia .—La ma
r ine ra .—Esto cuarto no se a l q u i l a . — E l e q u i l i b r i o 
europeo, 

E S L A V A . — A las ocho y med ia .—A cadena 
perpetua. —De asistente á c a p i t á n . — L a v u e l t a de 
D. Canuto . — E l beso. —Bai le . 

M A R T I N . — A las ocho. — E l cercado ajeno.— 
E n e l p ince l v en l a espada.—Por ind i c io s . . .— 
ü n Otelo de C h i n c h ó n — B a i l e . 

R E C R E O . — A las ocho y i n e d i a . ~ ¿ H a v c r i s i s* 
— L a vue l t a a l mundo por el doctor G a r r i d o . — E n 
la p o r t e r í a . 

S E S I O N E S D É FONÓGRAFO.'-Preciadas. 86 . 
— Cuat ro sesiones, da tfcho á doca de la noche.— 
Horas de despacho, do cuat ro á cinco de l a t a rdo , 
y de siete de la noche en adelante. 

I M P R E N T A D E L A G A C E T A Ü N Í V É I í AL 

tiliiiillliiuiMglIMPpmiímwig^ 

Tintoreros 

L . \ VÍBORA E N E L PKOHO. 

excepción 

—Te importa mucho el hacerlo. 
—Decid, maestro. 
— A nadie, absolutamente á nadie,- sin 

amguna, cuentes la historia do tu padre. 
— E s t á bien; maestro. 
•—Na<1.a digas de lo que acabas de contarme. 
—Comprendo. 
—Te llamas Pedro Tellandier. ¿no es esto? 
— 8 í , maestro. 
—Pues á nadie digas tu apellido. 
—¿De veras? 
—Sí . ¿Cuál es el apellido de tu madre? 
— \ erdier. 
—Pues si te preguntan como te l lamas, coníesta: Fe-

ttro verdier. 
—Lo haré, maestro, 
—No sabes, ni tampoco yo, en qué consiste la des

aparición mistenusa de tu pobre nadre: ignuniis si tie
ne enemigos, y por si acaso los tuviese, si supiesf ii 
qu?. aquí tet 11 familia, podía tu buena madre tener a i -
fe un disgusto. 

—Es verdad. 
—Tú estando á mi ladu, bien seguro te cncuenh 

pero ella... 
—Tenéis rezón, maestro; creed que calisré. 
—Aquí , lo mismo que fuera, silencio. Ni al mav 

nomo, ni á los criados, n i . . . 
—Perded ci i idadípnpestro: vn ^ i0 ( e he flo 

A^wiqne no me hubiéseia dado tan poderSsas 
30W38, bastaría que fuese encargo Vuestro nara 
como un muerto callase. vu«Hiro para 

—¡Truonos dé B rostí Vah-K un TV n i . au.-.-'d-) mió 
Ahora acabemos la t a r e , pam, ir ¿ a i r á í i i r 
rUaja bien, bieu n.et.si;a ¿ m e r , v. . b c £ ; ' f é i 

lo olvides, ¡ s i l e n c i e : * l 
c i e S ! l d 0 dÍrÍSÍf!U al culnedur' il>a Sandio d i -

P.H;íí0nCabe la m e i ' ü r , ^ d n ; el desventurado é inocente 
tedio, que m u ñ o guillotinado en Melón era Pedr-i T, 

<u asesino, para ¡uie su merei'Mi M*u-lmi. • \ • r 
rehabilitación del inocente 1 ^ la ÍUsta 
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.•¿s: 

ha-

que 

—Es, efecto, inexplicable. E l vizconde de Langeais 
quizas nos dará la solución de este enigma. 

—¿Vendrá? 
—Dijo que ayer ú hoy vendría: y no puede faltar si 

por la enferma, como parece, se interesa. 
—¿Habéis visitado hoy á Matilde? 
—Esta mañana , muy temprano. 
—¿Yr estaba más tranquila? 
—Relativamente, sí. Las crisis serán tnerios írccuvli

tes, pero fuertes siempre, y temo... 
—¿Qué teméis, pues? 
—(¡Hie concluyan con la vida de la de-graeiada. 
—¿La creéis incurable? 
—Xo del todo; pero mí esperanza hasta el presente 

momento es débil . 
—¿Habéis escrito al doctor V . . , , como prometisteis? 
—Esta mañana escribí á mí querido y venerado 

maestro, para darle parte de que, gracias á vuestr." 
bondad, ya tomé pesesion de esta casa, y anunciarle ai 
mismo tiempo que pasaré á verle para "que me de su 
' i i - t á m e n acerca do la memoria que le remilí, respecto 
del interesante punto que tanto y tan justamente nos 
¡•i éóenpa. 

•--Deseo que se apresure. ¡Qué incalculable piacer 
rcerbiria el 8r. üclar iviere si á su regreso encontrase á 
.-u Margarita plenamente restablecida! 

--¿Volverá pronlo? 
— A>i me lo anuncia su sobrino en un lelt 
vanm á Melnn, y de a l l i me remitieron i 

ri\ii.M-e tiene puestos sus ojos en Margarita, 
li ' i colpcado todas sus nlegnos. todas svüs 

sfi la devolvéis curada, ¿qué podrá n i " 
p' . í i i v i e i s? Os ahrina sus brazos, SÉgdfam 
lía el grato nombre cíe lujo. 

Ku aquel momento un criado presentó ú \ V r m 
.una tarjeta. 

—¡El vizconde de Langeaísl—leyó el doctor —fita 
esperando? 

—Sí, señor,—respondió el criado. 
—Conducidle al salón. 
—En tanto.—dijo Pfmlina—acompañare á Emníá . 
—¡Es ell—exclamó Vernier. 

ama que 
IÍ. Dela-

en ella 
espera ny.ns. 
*| ¿ ( W 

v os d ¡ . -

un barreno p de que, 
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—Eres un excelente muebacho, Ped'"0- L^- nada sa
béis del paradero del que tanto amáis? 

^-Nada. 
—¿Desapareció de pronto? 
—Marchó sin despedirse^ dejando una car!a. 
—En ella diría adonde ib r . 
—No, maestro; decía que no encontrando medios su

ficientes-ps ra m!;uteue?;nos, iba á buscarlos. 
—¡Iba á bsscarlos! Excelente hombre. .„¿P no volvis

teis á tener noticias? 
—Poco deapnés, sí, Cada mes-nos escribía y manda

ba dinero. 
—¿Desde dónde? 
—Desde Saboya, creo, ó desde Suiza: dtícia qüc es

taba en unas minas de capataz. 
—Cumpl ía como bueng. ¿Y cuándo fué la desapari

ción? f 
—Le sucedió una desgracia. 
—¿Cómo? 
—No sé .si á consecuencia de 

una enorme piedra cayó sobre él 
—¿Y le1 hirió? 
—Le dejó manco del brazo derecho/ 
—¡Diablo! 

Claudio permaneció durante alirunos segundos 
pensativo, y después dijo: 

—Creo haberle conocido de vista. 
—¿De veras? 
—Sí; por esa señal . . . al ménos conocí uuo que se 

paréela mucho á t í . • 
—Es verdad, ¿égúñ decinn. , 
—Era alto, ojos negros, v jip^ro también y rizi-so el 

pelo, algo entrecano... . . . t 
—Sí. míie.ptro. 
—¿Y e;c ibió des pues ^e ocurrir la de gr am,? 
—Para referirla, y di-junciar que, inút i l r.ara el t ra

bajo, habia empez!-^ ¿ adiestrar la mano" izqun 
que áun p id ie re^ j{mosníi vendría para consultar 
m i madre á ' . u ^ podría dedicarse par.-i mantenernos 
para buí / ' ^eiaCi0nesy solicitar una portería, 

audio. siempre pensativo, p regun tó : 
-¿Se llamaba Pedro, como tu? 
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G A C E T A U N I V E R S A L 
PESIÓÜiCO INDEPENDIENTE 

D I A R I O P O L Í T i C O , K O I i C I E I l O , I N S T R U C T I V O Y R E C R E A T I V O 

PiifldS ndnuirirse ror venta en Madrid, de CINCO á SIETE d é l a 
a r d ^ y e n ' X T r c ^ de la P e n í n s u ^ á DOS CUARTOS cada nú -
aero.—Mano de 25 ejemplares, U ^ A PESETA, 

tarde 
mer 

Los suscritores á este diario ten
drán nn periódico independiente, 
q\ie trata todas las cuestiones de 
política interior y exterior sm mas 
pasión qne la del más acendrado 
patriotismo. 

En la segunda plana daremos 
tantas*notici:is como cualquier pe
riódico noticiero, v antes que n in -
gu'n otro, per la hora de salida que 
hemos lijado á nuestra publicación. 

La tercera plana la consagramos 
a instrucción popular, y la hemos 
distribuido de modo que todos los 
lunes nos ocuparemos de ciencias, 
los martes de historia, los mie'rco-

les de agricultura, los jueves de 
industria y comercio, los viernes 
de religión y moral, literatura y be
llas artes, y los sábados de instruc
ción pública. 

También publicaremos semanal-
mente una revista financiera y otra 
de mercados. 

Con esto y la hoja literaria de los 
domingos, y los preciosos folletines 
que publicamos apropósito para en 
cuadernarse, la GACETA UNIVER
SAL, que es uno de los diarios más 
baratos que se publican, cree que 
ha de seguir obteniendo el favor 
del público. 

SÜSCRICION DIRECTA 

En Madrid. 
ÜE mes 1 peseta. 

}íñ 2^'ovincias. 
U n tr.fta 2 — 
Tros meses. . i» — 
Seis meses... 9 — 
U u alio 17-50 — 

Antillas y países e&trankros del Con-
vento postal.. 

Tres meses.... 15 pesetas. 
ÜD a ñ o . . . , 55 — • • 
Filipinas y América del Sur. 
Tres meses . . . 20 — 
U n aiio 10 — 

J i E G A L O A LOS SUSCRITORES DE PROVINCIAS 

Todo fmscr i tor de tres, seis ó doce me
ses r e c i b i r á s in aumento n i n g u n o de pre
cio, y j u n t o con nuestro p e r i ó d i c o , u n 
ejemplar de LA ILUSTRACIÓN UHIVBRSAL, 
p e r i ó d i c o i l u s t r a d o que ae pub l ica una 
ves cada semana, escrito por los autores de 
m á s renombre , enr iquecido con numerosos 
grabados ejecutados por los p r imeros ar
tistas, y conteniendo en su texto novelas, 
actual idades, viajes, figuras, de modas y 
picantes car ica turas . 

U n a e d i c i ó n e c o n ó m i c a y especial, hecha 
exprofeso para los suscritores de nuestro 
pe r iód i co , y que nosotros costeamos, nos 
permi te ofrecerios este i m p o r t a n t í s i m o re

g a l o semanal , t an to m á s de apreciar, cuan
to que d icha ILUSTRACIÓN UNIVERSAL es de 
los p e r i ó d i c o s de su clase el que m á s i m 
por t anc ia ha alcanzado y m á s favor obtie
ne del p ú b l i c o . 

Resul ta , pues, que por 5 pesetas cada 
t r imes t r e r e c i b i r á n los suscritores de pro
v inc ias 90 n ú m e r o s de l a GACETA UNIVER
SAL y 13 de LA ILDSTRACION. ; 

De uno y otro p e r i ó d i c o se remi te g r á t i s 
u n n ú m e r o de mues t ra á todo el que lo 
p ida . 

E n l a A d m i n i s t r a c i ó n de l a GACETA 
UNIVERSAL se a d m i t e n anuncios y comuni 
cados á precios convencionales . 

A G U A C I R C A S I A N A 
ÚNICA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

• • 
Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ociio-'años de é x i t o en .todo el mundo. 

E L A G U A C Í R C A S I A N A es la ú n i c a i n fa l i b l e para r e s t i t u i r a l cabello hlanco su 
color p r i m i t i v o , desde el claro rub io , hasta el neg ro azabache. Hace desaparecer en 
tres dias l a caspa d i - l a cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo, l a belleza y fuerza 
de su j u v e n t u d , ev i tando r á p i d a m e n t e su caida; hace crecer e l cabel lo, dando á los 
tubos capi lares la fuerza j u v e n i l ; en l a c o m p o s i c i ó n de este preparado no ent ra ma
ter ia a l g u n a n o c i v a á l a sa lud . 

A t iñ de e v i t a r las falsificaciones, debe ex ig i r se l a marca de f á b r i c a y firma de los 
inventores , P. P. H c r r i n g s y C o m p a ñ í a , p laza de Don Pedro. G0 y 6 1 , L i sboa . 

Un ico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adonde se h a r á n los pedidos, f a rmac ia de Saiz, calle 
áe l Pez, 9. M a d r i d . 

c ; 
DE 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

m m i OE ORO 
E N L A EXPOSICION D E PARIS D E 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
tío vende en 1Ü3 establecimientos m á s impor tan tes de E s p a ñ a , y á fin de 

que no lo confundan con otros, e x i g i r l a verdadera marca y nombre . 

D Í S Z , S A S T R E , Puerta del Sol, 
n ú m . 13, entresuelo, ha recibido 
un inmenso surtido de géneros 
ingleses y franceses propios para 
la presente estación, y tiene el 
honor de ofrecerlos al público, en 
la inteligencia de cjue sus econó
micos precios y buenms clxses le 
han de agradar. 

D R O G U E R I A de U k u r r u n , A n 
gulo y compañía, Bordadores, 3 , 
productos químicos, farmacéuti
cos y para las artes. 

LECCIONES de dibujo y pintura, 
travesía del Horno de la Mata, 
números 7 y 9, estudio. 

CHOCOLATES D E M O N L E O N , 
los mejores del universo, Jaco-
metrezo, 36 y 38. 

T R A S P O R T E S para España y el 
extranjero, L . Ramírez,Alcalá, 12. 

P E L U Q U E R Í A de Dieste, Puerta 
del Sol , 9. 

S O M B R E R E R I A de Huerta, Prín
cipe, 7. 

P E L U Q U E R I A de Belmar, Alca
lá, 5. 

N O T A . — T o d o el cjne desee tener en 
esta secc ión de l p e r i ó d i c o la muest ra de 
su establecimiento, só lo a b o n a r á 30 reales 
a l mes. 

V E N M A N A 
A D M I R A B L E 

PREPARACION 
sin r i v a l para 

t e ñ i r i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

l a b a r b í l , y que ofrece 
las impor tantes ventajas 

s i g u i e n t - s : 1.a Quedar t e 
ñ i d o el cabello y l a barba t a n 

l u é g o como se seca; es decir, en 
el breve t iempo de tres cuartos de 

hora . 2." Permanecer t e ñ i d o por es
pacio de dos meses, Y S." N o ser nece
sario antes l ava r ó desengrasar el cabe

l l o , y no d a ñ a r lo m á s m í n i m o l a p i e l . 
Puntos de venta en provincias : 
Albacete, calle do Salamanca, 5; A l m e 
r í a , comercio de D. Juan Pecino; B ú r g o s , 
P e r f u m e r í a H i g i é n i c a Ing lesa ; Badajoz, 
Plaza de l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Bi lbao , 
comercio de D o ñ a Ramona J á u r e g u i ; Coru-
ñ a . F lo r ida , 25; Car tagena, Sres. R o i g , 
hermanos; C á d i z , en l a r e d a c c i ó n de «La 
Palma*; Fe r ro l , Real, n ú m . IH",. guan te 
r í a ; Granada, calle de San Sebastian, 7: 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20: M u r c i a , Jarro, 5; 
M á l a g a , ca l le de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del Sr. Cassiellesf Pamplona , 
Calceteros, 1; Falencia , Maj-or, I ü 8 , p r i n 
c ipa l ; Santander, Blancn, 10, g u a n t e r í a ; 
Sev i l l a , Sierpes, 60; V a j l a d o l i d , Acera de 
San Francisco, 15; Valencia , calle de San 
Vicente , 22, y S o m b r e r e r í a , 5, bot icas . 

Los pedidos a l por m a y o r d i r i g i r s e a l 
ú n i c o d e p ó s i t o en M a d r i d , cal le M a y o r , 
56, comercio de sodas y f á b r i c a d e ' c o r s é s 
de Josefa M a r t í n e z , proveedora de l a Real 
Casa. 

Su precio, 12 reales frasco en toda Es
p a ñ a . Grandes descuentos a l por m a y o r . 

J U L I A Z U e & S T I t H I J A S 
Medalla en la Expos ic ión univer

sal de Par is . 

Proveedora efectiva de 
S A . R. l a s e r e n í s i m a 
s e ñ o r a Princesa de A s -
t ú r i a s y A A . R R . 

P r imera casa en Espa
ñ a en su ramo. 

Premiada en las É x -
posiciones de Viena , Pa
r i s , V a l l a d o l i d y M a d r i d . 

Es tudio permanente 
en e l corso inven tado y 
reformado de l a s e ñ o r a 
Z u g a s t i é hi jas ; e l t a n 
conocido de l p ú b l i c o por 

sus excelentes, condiciones Y grandes v e n 
tajas. Es e l ú n i c o que puede usarse para 
ves t i r , porque, á m á s de su forma e legan
te y de buen gus to , es u n verdadero me
dio p ro f i l ác t i co , y ev i t a muchos padeci 
mientos por su c o n s t r u c c i ó n h i g i é n i c a . 

Esta casa r e ú n e u n var iado sur t ido de 
los c o r s é s « Medida g r a n tono bras i le 
ñ o >, etc. 

1 Hortaleza 1 

T A M I N E R V A , M A Q U I N A D E I M P R E " 
.LJsienes i n s t a n t á n e a s , facturas, c i r cu l a 
res, membretes y esquelas de funeral en el 
acto.—Iniciales y a l e g o r í a s en papel y so
bres, tarjetas y tarjeteros a l m i n u t o enne-
g r o ó en colores. —Esquelas do par t ic ipa
c ión de enlace y ofrecimiento de casa, pros
pectos, recibos, b i l le tes de r i fa y de tea t ro . 
—Trabajos de l i tograf ia . -Es tados , acciones 
do minas , p a g a r é s , planos y mapas, l ib ros 
rayados para el comercio. —Cuadernos de 
todas clases. — T i n t a y copiadores de car
tas.—Encuademaciones de todas clases.— 
G r a n su r t i do en tarjetas para bordar y de 
f e l i c i t a c i ó n . — P a p e l de seda para flores. 

Concepción J e r ó n i m a , n ú m 2,7. 

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
' . . de 

G L A N O , L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ Í A 

E l l o de Marzo s a l d r á de C á d i z y el 20 
de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o vapor 
e s p a ñ o l r 

CADIZ 
Informes: D . M . A . A m u s á t e g u i , en C á 

diz. —Galofre y c o m p a ñ í a , en Barcelona. 
M a d r i d , Huer tas 9, bajo derecha. 

O B R A S 
de 

D. FRANCISCO CAÑAMAQUE. 

E l Derecho moderno 
Recuerdos de F i l i p i n a s 
M i s c e l á n e a h i s t ó r i c a , p o l í t i c a y l i 

te rar ia 
Las mujeres de l a R e v o l u c i ó n 

( t r a d u c c i ó n de Miche lo t ) 
E l pr i s ionero de Es te l la 8 » 

Se h a l l a n de ven ta en l a l i b r e r í a de A ñ 
i ló y R o d r í g u e z , O l i v o , 6 y 8, y en las 
pr inc ipa les de l a P e n í u ^ a l a y U l t r a m a r . 

4 rs. 
10 » 

10 

10 

i e l nuevo corsé- fa ja mode-
w a s l l r lo para sujetar y d i s m i -

ti &/\ ó. & £ n u i r el v i en t r e é i m p e d i r 

'̂ MW'̂ Ü^ to^a c^ase ^e c i e n c i a s . 
Idem Princesa, l a r g o , 

para v e s t i r con e legancia . 
Es s in d i spu ta el de mejor 
forma que se conoce en Es
p a ñ a y en el extranjero. 

Estos c o r s é s han obte
nido el p r emio en l a E x 

p o s i c i ó n un ive r sa l de Par is . 
Mayor , 56. Josefa M a r t í n e z , proveedora 

de l a Real Casa. 

. A 

A G U A D E B A R C E L O N A 

PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A D E L A R E A L C A S A 
Acred i t ada y a l a excelencia de esta a g u a y su eficacia para blanquear ana • 

y rejuvenecer el c ú t i s , es excusado encarecer sus inmejorables cualidades' no Zaf 
como queda dicho, t a n conocidas de cuantas personas l a usan, que son innump Vler• 
en M a d r i d y p rov inc i a s . Su precio, 5 reales bo te l l a y 45 docena. Todas l a b t n 
i r á n ro tuladas y selladas con las inic ia les J . M . Dotella8 

D e p ' 
guan te 
g u e n a ! j ^ ^ . i ^ ^ ^ ^ ^ ^ , , Ü , VUIUCÎ IU UC SCUUS, jacunictrezu, t , u r u y u e n a ' Mavoi- -
56, comercios de sedas; Monte ra , 20. 21 y 24, t iendas ; Toledo, 52 y 90 dros-n - y 

D e p ó s i t o cen t ra l , ca l le M a y o r . 56, comercio de sedas y fábr ica de co r sé s d 8 ? 
se s i rven pedidos á p rov inc ia s . ' QOl*Ci 

COMPARÍA DE NAVEGACION POR VAPOR AL PACÍFICO;1 

^iiilSi||||spi|p 
V A P O R B S - G O R R E O S XNGXXSKS 

» Pernambuco, Ralira, I l io-Jíaneiro, JMommideo. Unenos 
iso, Arica, Eslay, Callao í!e U r n a y todos los puertosdel Paífi í 

para Pernambuco, Rabia , I l io-Jíaneiro, MonSeTideo. B a e n o « 
Tali>afeuso, Arnca, Eslay, Callao »!o TLima y todos los puertosdM P I ; ^ 

con escalas en Santander, Coruña , C a r r i l , Vigo y Lisboa ' 
Admi ten carga á flete y pasajeros de 1.a, 2.a y 3.a clase á los precios siguientes-

PRECIO 

DE' LOS B I L L E T E S . 

Desde Madr id (vía Lisboa) 
<r Santander, Coruña ó Vigo. 
« Lisboa 

A RIO-JAXEIRO. 

a <>> a o a 

Rs. 

2950 

Rs. 
2060 
1960 

Rs. 
1045 
ivis 

19(50! ins 

A MONTEVIDEO 

BUENOS—AIRES, 

1.a 2.a 3.a 

Rs. 
3 i i l 
3Í30 

.13430 

Rs. 
2080 
1960 
1900 

Rs. 
JOiB 
I l l a 
ÍITS 

VALPARAISO, 
ARICA, ISLAV 6 

CALLAO. 

1.a 

Rs. 
6303 
~343 
6"00 

2.4 

•Üs. 
416C 
4900 
200 

3." 

RT 
2G81 
2940 
2800 

NOTA. ~ En lus pasajes lomados en Aiaciml esta comprendido el bil lete ú i T í ^ Z ^ r ' r 
Los buques de esta Compañ ía , todos de gran porte y velocidad, suntuosos v c ^ f m - ' 

dos con arreglo a los adelantos modernos, ofrecen las mayores comocHdades a i n l c Jil" 
res pasajeros, a quienes se da el m á s esmerado trato. Los que teniendo t o r n a d f ín 
te quieran diferir su marcha, pueden hacerlo avisando á la Aserc ia respectiva 

Las expediciones de Madrid , vía Lisboa, s a l d r á n los s á b a d o s : pero Iss señorps 
jeros de 1.a y 2.i clase p o d r á n , si gustan, a n t i ó i p a r su viaje d e s p u é s detomado* i n c 
Heles. Para mas informes, tomar pasaje y facturar carga, dir igirse afagente epnor-fi , í ' 
\a Compañ ía , jí „ 08 

o I J . r i a m i r e z , A l c a l á , 1 3 , M a d r i d . . s" 

C E R V E C E R I A E S C O C E S A 
P R Í N C I P E 6 

Se s i rven almuerzos por l i s t a s , i g u a l m e n t e que las cenas. 
C o n s o m m é á todas horas . 
Exqu i s i t o s chocolates con bizcochos especiales. 
Ú n i c o d e p ó s i t o de cerveza de E d i m b u r g o . 

P R Í N C I P E 6 

I H O C O U T E S , T É S Y C ñ í É S 

C O M P A Ñ I A ; C O L O N I A L . 
Mayor, 18 y 20. Montera , 8. 

I S T E R E S y T E a U S S E l O S U S 

M Á Q U I N A P L I S S É 
ÚNICA E N SU CLASE E N ESPAÑA 

Se p l i e g a y plancha ea el acto, en los t a m a ñ o s que se p idan , toda clase de telas, 
á medio rea l va ra . 

C A R R E T A S , 39, SEGUNDO. 

FARMACIA Y LABORATORIO DE D. B E M O TAMAlíO 
OLIVO, NÚM. 1, ESQUINA 1 L A D E L CARMEN. — MADRID. 

L i m o n a d a p u r g a n t e de c i t ra to de magnes ia , bo te l l a . 7 rs . , media 4. E n poho 
para preparar la en casa, 2 rs . 

Jarabes pectorales y refrescantes de todas clases á 6 y 10 rs . frasco. L icor de 
brea, b á l s a m o Opocleldoc, t i n t u r a de á r n i c a , etc. 

Espec í f i cos nacionales y extranjeros conocidos. 

mmBmammm 

440 LA VIBORA EN EL PKCHÜ. 
— b i , maestro. 
— Y . . . ¿cuándo sucedió la desgracia y dijo que ven

dría aunque fuese pidiendo limosna? 
— A principio del Invierno, en los. primeros dias de 

Noviembre. 
—Todo conviene, exactamente,—murmuró Claudio; 

y luégo alzando la voz, dijo:—Querido Pedro, no ex
t rañes mis preguntas. 

—No, maestro. 
—Son liijas del mejor deseo: quisiera buscar tam

bién, por m i parte, á t u padre, y en tanto, bueno es 
continuéis aplicando sufragios, que, como dijiste ántes 
muy bien, si vive podrán aprovecharle de un modo, y 
de otro si mur ió . Cuando venga á verte t u buena ma
dre yo ie düró seis francos para tres limosnas como las 
vuestras, á fín de aplicarle en uu mismo mes cuatro 
sufragios. 

— M i l gracias, maestro; sois muy bueno. 
—Querido mió, t u madre y tú viviréis ya tranquilos; 

aquí , ó eu donde quiera que yo esté, conmigo estarás; 
acabarás de aprender el oficio de carpintero de ribera í 
y de mi cuenta corre el que nunca Os falte que comer, 
ó á mí también me faltará. 

—Gracias, mi l gracias, maestro; yo.. . os 'pagaré con 
m i vida, si la necesitáis para salvaros. 

V él tierno y sentido llanto no ie dejó continuar. 
Claudio que, como todo hombre de corazón, honra

do y valeroso, era rudo, pero sensible, calló durante 
algunos minutos, á l i n de disimular su conmoción. 
Después, para no afli^iriá Pedro insistiendo sobre tan 
tristes rec vertios , cambió de conversación, v pre
gun tó : , 1 

—Y á todo'esto, querido Pedro, ¿estás aquí con
tento? 

—¡Podía no estarlo! Buena cama, magníi lca comida, 
trabajo de u i gusto, v más cuidado que . - i en mi pr< pía 
caáa estúyiei , > < • si piuuio pedir más, ni áun tanto. 

—Pues yo me encargo de mejorar tu sueldo, para 
que t " bueim mndp- viva t i n cómodamente como tú . 

— nué podré pagaros? 
- . á h a c e r t e un encargo. 

"amenté obedecido. 
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—Sea eu buen hora; pero... os observo muy triste. 
¿Existe peligro? 

—Por el momento no; péro puede aparecer de un 
momento á otro. 

—Vos la salvareis. 
—Con la ayuda de Dios, sí . Yo, señorita, diliero de 

gran número de mis compañeros en que tengo la gran 
fortuna de no ser materialista. Sé que la ciencia viene 
de Dio?, que es un inapreciable don del cielo; y en 
Dios la conñunza y poniendo en iuego todos los recur
sos científicos, á m i inmenso cariño unidos, espero 
triunfar del imd, hoy bastante arraigado, tal vez por no 
haberle atacado bien desde su principio. 

—Dios os ayudará , doctor. Mi cariño rivalizará con 
el vuestro, y creo no será ocioso m i auxilio n i perdido. 

—Será, para mi objeto, precioso. 
—Y de Margarita, ¿qué decís? 
—Está muy bien; tanto cuanto es posible. También 

el tratamiento prescrito por el doctor Kittner me pare
ce más apropósito para sostener la demencia que para 
destruirla. 

—¿De veras? 
—Sí; ha mejorado mucho, según el doctor Schultz, 

y según yo, por las noticias que adquir í ; pero la cura
ción se ha estacionado. Yo prohibí al instante el aisla
miento, y se tocan ya visiblemente los buenos resul
tados. 

—¡Cuánto me felicitó por la idea de adquirir una 
casa de salud y confiarla apersona tan inteligente v 
digna como vos! 

—Jamas fal taréála confianza que en mí depositasteis 
—En cuanto á Margarita y á mi querida Erama, 

grandes esperanzas abrigo. Otra enferma es la que alfo-
ra me preocupa. 

—¿Cuál? ¿Matilde Jancelyn? 
—Precisíimente. Me sorprendió el oírle prnnunciar el 

tnj iiennano; y hubiera yo creidu que aquel 
tíesventúra.do Babia tenido con ella relaciones más ó 
menos amistosas; pero cuando reconocí todos los pape
les de Federico, no encontré, porquo seguramente roe 
acordarifi ahora, semeiante nombre en cartas ni en du-
cumento alguno. 

nomJb¡ 

CAPÍTULO ÍÍ. 

E l vizconde de Langeais. 

La víspera de llegar Fabrício á Paris, víspera, asi
mismo de encontrar aquél á Vernier en la puerta de la 
que había sido habitación de Jancelyn, hallábanse en 
el jardín de la casa de Auteu i l su nuevo propietario v 
Paulina. , 

—Qué queréis, señorita,—dijo Vernier continuando 
una conversación de antemano entablada.—El doctor 
Rittner es un hombre inteligente, no hay duda; y s111 
embargo, ya lo Ixibeis visto, el plan curativo que adop 
té para Emma, es diametralmente opuesto al que ci 
seguía. 

—Sería error involuntario, 
— M i v grande es, en verdad, para tan hábil medico. 

E l doctor Schultz, que tambifenvea muy hábil , me na 
dicho, al escribir yo las prescripciones, «¡este es el me-
lüdo.'—¿Liujgo no api'obais el anteriormente estable
cido?—le pregunté.—Me tocaba—repuso—obedecer J 
callar: alguna indicación hice, pero no fué atendida.» 

— P a r p f p fiue r 'C.elais de l l i t i r . p r . 
—No é que os d>g;i. Motivo de si speehar, re» 1 mente, 

no tengo; pertí no comprendo, lo repito, tan grav 
error en tan hábil médico. A el nada le dije; mi edu
cación lo prohibía. 

—¿Pero habéis llegado á tiempo? 
—Providencialmente, sí . 


